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La Juventud Libertaria 
y la ludia por la Libertad 
NADIE como el Movimiento Libertario ha orientado sus 

esfuerzos a vencer las dificultades que' la Sociedad opone 
al hombre en el camino de sus más nobles aspiraciones. 

Nadie como los anarquistas ha desplegado toda su generosidad 
para facilitar la evolución de la especie humana hacia las más 
bellas conquistas a que el hombre debe aspirar. Pero tampoco 
nadie como nuestro Movimiento ha descuidado el campo juve
nil, acaso guiado por una concepción generosa, pero errónea a 
nuestro modesto entender, de lo que a los jóvenes debe depa
rárseles en todo instante. 

Los hechos nos autorizan a decir — desgraciadamente — que 
nunca fué debidamente atendida la educación de la juventud 
desde el campo libertario. Demostrar la veracidad que asiste a 
nuestra aseveración seria cosa fácil: bastaría con hacer una dis
criminación de la propaganda nacida en nuestros medios, inter-
nacionalmente sobre todo, para llegar a la conclusión ya se
ñalada. 

No cabe duda de que existe una buena parte de la propagan
da libertaria que encierra un interés considerable para los fines 
proselitistas y educacionales que deben perseguirse en el amplio 
campo juvenil. Pero no es menos cierto que esa propaganda fué 
escrita, generalmente, para quienes rebasaron ya la l inea dife
rencial que existe entre el joven y el hombre. De lo que se des
prende que, todo y conservando mucha dicacidad, esa propa
ganda pierde considerable valor entre los jóvenes por la dificul
tad de asimilación que presenta su orientación o estructura. 

El proceso' biológico inherente a cada ser nos demuestra de 
qué forma y hasta qué punto pesan en la vida del hombre las 
costumbres o las ideas que le inculcaron en su infancia y que 
no pudo vencer en su adolescencia. Generalmente, el hombre 
sufre los primeros ataques contra su personalidad antes de que 
éste nazca, cuando sólo es niño. Si en la juventud puede vencer 
las trabas que moralmente le impusieron, su porvenir podrá 
bien decir que es suyo. Si, por el contrario, sigue en su adoles
cencia el camino que en la infancia le trazaron, nunca llegará 
a compartir nuestras ideas porque éstas son opuestas a esa con
cepción de la vida que tiene su origen en las maquinaciones de 
la Iglesia y del Estado. 

Y si asi ocurre, si la juventud no reacciona frente a 1» «edu
cación moral» a que aun hoy es sometida por la Sociedad, no 
podremos ver en el porvenir una multiplicación de nuestras po
sibilidades, de nuestos esfuerzos en aras de nuestro bello ideal. 

Hoy parece llamar la atención de no pocos compañeros este 
problema. Parece incitarles a estudiar y sugerir soluciones, y 
ello no puede por menos que llenarnos de satisfacción a los jó
venes libertarios. Aunque no vacilemos en decir que no es eso 
todo, que falta algo más, que necesitamos el apoyo firme de la 
vieja militancia, el apoyo moral y material. 

¿Cuántos hijos de compañeros del Movimiento Libertario 
español no forman parte de las Juventudes Libertarias? ¿Cuán
tos militantes activos de la C.N.T. no compran RUTA porque 
es «el periódico de los jóvenes»? ¿Cuántos compañeros solven
tes y capaces de brindarnos sus experiencias en forma de tra
bajos periodísticos se niegan a hacerlo invocando esto o aquello? 

He ahí diversos problemas cuya solución determinaría una 
ayuda efectiva e inmediata a la juventud, y una acción prose-
litista en beneficio de nuestras ideas. 

No queremos extendernos en exceso en este editorial. El lec
tor puede añadir cuanto crea pertinente, y creemos que encon
trará materia. Pero sobre todo debe meditar, debe pensar que 
en la juventud debemos buscar esa multiplicación de nuestros 
esfuerzos y ese impulso vigoroso que necesitan los hombres para 
convertir en realidades lo que forma el conjunto de nuestras 
aspiraciones libertarias. Y para ello es imprescindible ayudar a 
la juventud libertaria. 

PERSCIMIIDAD 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ < 

N O somos un movimiento mesiáni-
co. Nuestras ideas tienden a 
despertar en el hombre la per

sonalidad aletargada y comprimida por 
veinte siglos de mando y esclavitud. 

La civilización contemporánea tiene 
su máxima expresión en el absolutismo 
político y en la centralización económi
ca puestos a recaudo de los magnates 

> • • • • • • • • • < 

legiones de autómatas, aplastar, en fin, del Movimiento Libertario. Nuestras 
el genio propulsor del verdadero pro- Juventudes, como exresión dinámica 
greso. El fascismo y el marxismo, la del conjunto libertario, luchan por un 
Alemania de Hitler y la Rusia de Sta- mayor contenido espiritual del pueblo 
lin, constituyen dos ejemplos aleccio- y la superación consiguiente del pre-
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senté colapso de bestialidad. 
¡Formar individualidades libres, esti

mular la voluntad y la actividad, supe-
nadores de cómo los hombres renuncian r a r n 0 s m0ral e inteíectualmente, desper-

del Estado y del mdustr.al.smo. La hu-; a su personal.dad, renunc.an tamb.én, a t a r e l s e n t i d o d e lucha> p r o p a g a r Ja ™ n » Q N U _ y a r e s q u e b r a j a d a antes de nacer, y dividida en dos 
rr.an.dad no ha sacado ventaja alguna i su l.bertad. solidaridad! ¿foques desde 1946-^menaza con agrietarse y acusar ineluctable 
al desplazar a dios y a la religión. Una' De estas consideraciones se deriva He aqui la finalidad suprema de las 
nueva rehgión ha sido fomentada. El I todo el contenido ideológico y táctico Juventudes Libertarias. 
Estado, devorador de la voluntad del 

LN esta última semana se han producido ciertos acontecimientos 
de relieve, que han merecido ser comentados por todos lo* 
observadores de proclamada perspicacia en materia de política 

internacional. E incluso han habido importantes puntos de coinci
dencia—cosa extraordinaria—en la apreciación de algunos aspectos 
dimanantes de la «nueva situación creada». Así, por ejemplo, decla
ran al unisono los observadores en cuestión que la mole granítica 

hombre y de la libertad del individuo, 
ha venido a suplantar al dogma de la 
divinidad. Esta nueva religión tiene co
mo sacerdotes al ejército y a la policía. 

Los tentáculos del Estado se rami
fican y penetran por todos los estamen
tos sociales sin paz para el reducto pri
vado de la familia ni para la individua
lidad. La llamada iniciativa privada es 
sólo un juego de plabras y un término 
mercantil. Libertad económica significa 
rienda suelta para robar. 

Estamos en la era del dirigismo. De 
la economía dirigida, de la política di
rigida y de la cultura dirigida, Los 
antiguos absolutismos estrelláronse con
tra el reducto de la libertad de con
ciencia. Los estoicos se burlaban de las 
pretensiones totalitarias de los cesares. 
Sólo el cuerpo material y los bienes de 
orden económico eran vulnerables—se
gún su doctrina—a los ataques de la 
tiranía. Los gustos, las opiniones, las 
ideas y la voluntad eran soberanas y 
defendidas por la propia constitución 
natural del hombre. Nada ni nadie po
día desposeernos de esas propiedades 
inaprehensibles, innatas o existencialis-
tas como se denominan ahora. El hom
bre real era precisamente esto. Y el 
Estado le tenia como su más terrible 
enemigo. Contra el reducto de la per
sonalidad se estrellaron todos los em
bates del totalitarismo. 

Todos los movimientos progresistas 
obedecieron a la manifestación soberana 
de la personalidad. Los movimientos 
cismáticos en el seno de la religión ca
tólica, las revoluciones en el ordes po
lítico, los inventos en materia científi
ca, los descubrimientos en el plano geo
gráfico, las nuevas ideas y doctrinas en 
el dominio filosófico, el Renacimiento, 
la Reforma y el Socialismo, llevan im
presa la rúbrica indeleble del hombre 
como entidad personal y son sus con
quistas en la lucha histórica contra el 
Estado. 

El Estado actual encamina todos sus 
esfuerzos a abatir ese bastión invicto de 
la voluntad del hombre. 

La experiencia de un siglo de in
dustrialismo, con sus trágicas contra
dicciones económicas, ha dado como re
sultado un rápido descenso del conte
nido moral y espiritual de nuestra gene
ración. La lucha desesperada por la 
vida ha sumido al mundo en el más 
profundo y bestial materialismo. La ci
vilización industrial del capitalismo— 
hechura del Estado—ha logrado apode
rarse del alma de los pueblos, desper
tar sus bajas pasiones, convertirlos en 

LCS 

F LECHAS azules en las esquinas de 
las casas nos indican el camino 
hacia los mowmentos históricos, 

que visitamos. Ir a ellos, es ir por el 
camino de la historia. Volver hacia 
atrás con la imaginación e imaginar los 
esfuerzos consumidos... En inutilidades, 
en tonterías monumentales, corta un 
amigo, que me acompaña. 

A propósito de monumentos se pre
senta este problema, muy difícil de re
solver, i Por qué los hombres elevan 
monumentos? i A dónde quieren lle
gar? (Qué es lo que buscar* con ellos? 

No es fácil saberlo, y, en el fondo, 
no hemos llegado sino a conclusiones 
muy hipotéticas. Al principio, el mo
numento como la historia de la que es 
parte como testigos vivos de ella, es 
cuestión de sentimiento, como dice Ja-
r*et: «Los hombres se divierten con el 
relato de las historias de sus antepa
sados». Se relatan acontecimientos histó
ricos porque producen entusiasmo, por
que excitan el pesar, el dolor, la cólera, 
o el triunfo; es una distracción. Asi lo 
entendía también el cicerone que nos 
precedía, explicando con gran humor la 
verdad de los acontecimientos pasados: 
ora chispeantes de sensualismo. 

Oyéndole decir delante de nosotros, 
sin las centenas de años que puso por 
medio, hubiera sido fácil el creer que 
todo aquello se había pasado la noche 

anterior, y en aquel mundo de donde 
nuestro cicerones acababa de llegar. 

i Y nosotros? 
El visionario sentado en un pretil de 

cien varas de alto, sueña... Sueña, co
giendo los cabos sueltos de la historia, 
y sintiéndolos por relación de aconteci
mientos vividos en su propia carne, los 
acontecimientos pasados: Final de una 
guerra hecha por cualquier causa... 

Hombres, muchos hombres llegados has
ta ahí de no importa qué modo: en 
cuerdas, de lugares lejanos, dejando uno 
de cada tres en sus caminos. Prisio
neros, vencidos, y, ahí en un campo 
cualquiera tirados. Condenados a vivir 
a capricho de su felonía el vencedor. 

(Con mano de obra barata no se re
gatea sacrificio). Se erigen monumentos 
a los dioses favorables. Las torres lle
gan hasta donde tengan que llegar, 
aunque para ello sea necesario hacerla 
mezcla de los materiales con el sudor, 
la sangre y las lágrimas de los prisione
ros... El dogal estrecho de la esclavitud, 
el abuso de la fuerza y el rigor del fa
natismo son los puntales que sostienen 
toda la obra. Puntales que suplantan, 
que devoran el entusiasmo creadodr del 
hombre. Lo que nos permite decir con 
Justi... sin libertad no hay belleza ni 

verdad, a no ser la belleza y la verdad 
que se ve por los ojos del fanatismo. 

Los edificios monumentales llevan 
como estilo el sello de las gentes y de 
los tiempos en que se construyeron. Los 
de la era cristiana, era de cárceles, 
iglesias y conventos... «Por sus obras les 
conoceréis», dice un adagio español. Si 
el adagio es verdad, ahí están sus obras, 
en las que se guardan piadosamente 
todos los instrumentos de opresión del 
cuerpo y del espíritu para juzgarles. 
El pueblo que trabajó en éstos, trabajó 
sin voluntad, a la fuerza. La mayoría 
de las veces prisionero, esclavizado, co
sa que la historia olvida a menudo. El 
cicerortes nos habla de reyes y reinas, 
de marquesas y cardenales; de sus fies
tas e intrigas... De un circulo limitado 
que vivió después, el que recibe todo 
el grueso de la leyenda (que se apren
de en las escuelas, que influencia, por 
tanto el pensamiento colectivo, que nos 
hace vivir los acontecimientos e ir al 
lugar en donde se empolló ésta). 

Ir al tugar. Contrastar con la verdad 
que se nos enseña es vivirla, o engor
dar el fanatismo que se lleva por den
tro... Cuando en verdad tendríamos 
que ir a eüa a tomar un baño, a extir-

Í
iar de raíz la fe que nos ha levantado 
a historia, de ese principio de autori

dad y de tradición a la que una gran 
parte del pueblo guarda culto. 

¡ESPAÑA! 
Aparece hoy en nuestro paladín el primer articulo de nuestra com

pañera Anita Subirats. No será el último. Mucho puede y debe expli
carnos quien tan intensamente ha vivido esa horrorosa fase de la 
esclavitud moderna que tiene su más trágica expresión en las cárceles 
de mujeres de la España fascista. 

Anita Subirats, que tras inenarrable odisea ha logrado llegar a 
Francia, ha decidido prestarnos su colaboración. Cosa que nosotros le 
agradecemos con la expresión de nuestro fraternal compañerismo. 

LA REDACCIÓN. 

R ECIÉN llegada de España, con la sabido mantenerse digna y rebelde al 

tragedia de nuestro pueblo im- lado del hombre. Ha sufrido prisión, 
presa en mis retinas, sintiendo en suplicio y muerte con la impasibilidad 

llaga viva el dolor por los seres que he del que sabe posee la razón. Humilla-
visto caer en la lucha y por los que cior&s físicas y morales han sido el pan 
ven transcurrir irMcabables días tras los amargo de su cautiverio. So dignidad 
hierros de la prisión, experimentando de mujer ha sido hollada en las jefa-
aün, sobre mi misma, el zarpazo brutal turas por los sicarios del «orden», pero 
de una represión inhumana que hizo de rara vez han quebrantado su firmeza, 
mi vida un calvario de persecucior&s e > 
interrogatorios policíacos, que culminó Amia S U B I R A T S 
con nueve años <de prisión, en el trans- v , , , . 
curso de los cuales sentí madurar sor- r rara "*z "° ctaudicado ante las ante-
da e impotente rebeldía ante las infus- ?fzaj' P ,ant.e el Pici^ete de ejecución, 
ticias atroces del régimen penitenciario , , T° m " ' e r esPañola> w P t o r «' 
modelo de depravación y de «cristia- lattdo * ' momento crucial que vive 
nísima» maldad puesta al servicio del nuestro pufh!°' adaptándose a las peo-
fascismo, esencialmente perverso con el TP\ Per>alidades, creándose una persona-
vencido. Atado el cuerpo por discipli- <M ideológica mantenida con firme 
ñas inquisitoriales, uniformes, rejas y emPeñ° de emancipación social, 
monjas, el espíritu se remontaba y ro- A los miles y miles de hombres se-
bustecía al contacto diario de grandes gados por las balas homicidas del fas-
y pequeñas heroicidades obra de las cismo liay que agregar multitud de mu-
compañeras que formaban el conglome- chachitas cuya juvenil vida fué trun-
rado humano de cuatro mil mujeres cada sin piedad, muchachitos cuyo nom-
presas por «delitos» políticos... bre acaso jamás se sepa, porque su hu-

Y eso traigo de España: el regusto mildad abarca hasta la gloria de sus 
amargo de una despedida inolvidable y últimos momentos, pero cuyo valor y 
el bagaje de hechos vividos durante abnegación es un ejemplo para la mu-
esos nueve año¡ de deambular, como jer española. 
cHr°T]n tar"? peMMtt ^ " ^ 0 - de Una labor a proseguir en el futuro: 

X , e j j - , i . inducir a la mujer a integrar los conelo-
Quiero, pues desde aquí, balcón mnadat l i h e r t ^ Nue%T0 t r a b a /o „o 

abierto a la fraternidad universal anar- j ^ cesar_ E ^ ^ toda^ fca/o 
quista, renovar la promesa de no olvi- u tiran¡a TetZios empaneras que yo
dar a mis companeras de cautiverio y cgn m h¡¡ cárceles ¿ ^ ^ Jcg 
rlrfie-T,qUe ' " ^ * 0 * 1™ j " ' " * " * años. Mujeres: agrupémonos y aporte-recopiló tomen vida y sean difundidos ^ nue¿Ua §fl " actíca / ^ 
por medio de las columnas de RUTA. 

Quiero dar a conocer en artículos su
cesivos—ambicioso proyecto para mi 
pobre moriera de escribir—, aquellos ca
sos de «régimen interior», régimen car
celario, que todavía ignora el mundo: 
la disciplina, el trato, los castigos, el 
sufrimiento moral que todo ello engen
dra, y el hambre; de qué manera han 
reaccionado las mujeres dentro de la 
prisión; lo que han representado en esa 
tragedia española que a todos nos en
volvió en su manto. 

Mucho se ha escrito y hablado sobre 
España. Las menos veces, con decisión 
y verdad. La$ más, transformando con 
fría indiferencia la realidad de hoy en 
una leyenda legendaria, explicada cerno 
algo lejano y sin actualidad. Han pre
tendido, ciertos escritores, cicatrizar con 
concesiones una herida por la que san
gra y muere España. Han querido bo
rrar una verdad que ni la cobardía de 
los unos ni el mercantilismo de los otros 
podrá destruir. España es el presente 
hecho sangre, con el martirio de los es
pañoles de allá y de aquí. Es una flor 
sangrienta abierta en el corazón del 
pueblo, y clavada en cruz en la faz de 
un mundo de mercaderes que no quiere 
comprender el por qué de nuestra lu
cha. 

Muchos héroes auténticos han ofren
dado su vida para arrebatársela al fas
cismo; muchos siguen en la brecha tra
tando de conquistar la libertad para 
nuestro pueblo. Todos ellos forman le
gión de filas compactas que riegan de 
rojo su camino, formando un tumultuo
so río que salpicará a los que, titu
lándose demócratas, han traicionado una 
vez más a nuestro pueblo, reconociendo 
y sentando en tomo a la mesa de las 
democracias al asesino de millones de 
españoles. 

Es muy bella, a la par que trágica, 
la lucha que se desarrolla en España. 
Es el combate cotidiano en la calle, en 
el trabajo, en la cárcel. Y IOT eso, la 
mujer no podía desertar de esa lucha, 
y forma parte integrante de esa legión. 
Ideal hecho sentimiento y espíritu, ha 
puesto con su actitud valerosa, calla
da, fuerte, la poesía de la sensibilidad 
femenina en lo áspero de la pelea. Ha 

como nosotras anhelan un mundo me
jor. 

ruina. Ciertamente, un poco tarde despiertan los indiscutidos—que 
no indiscutibles—perspicaces observadores. Pero como nunca es tar
de cuando llega, bien podría quedar patente en esta ocasión—para 
quienes todavía no lo es—que la tal mole de granítica jamás 
tuvo nada. 

La divergencia que acusa el bloque democrático nace, teórica
mente, de la diferente interpretación que tienen los Estados demo
cráticos en lo que concierne a la intervención—ruidosa y espeluz
nante—de la Cnina bolchevique en la guerra dada en iiamar de 
Corea, a pesar de sus proporciones netamente internacionales. Pero, 
prácticamente, son otras las razones de la divergencia existente; 
son intereses dispares ios que ponen en peligro la existencia de ese 
absurao tinglauo que aenominan pomposamente «Organización de 
las Naciones Lnidas»; son problemas de tipo colonial, aguuizados 
por la perentoria amenaza que nace de las tupidas tilas del ejercito 
chino al servicio del imperialismo ruso. 

Los Estados Unidos, principales ((usufructuarios» del fruto de la 
intervención china—usufructuarios en pulmones perforados y pier
nas cortadas, que es el resultado inmediato de la primera lase de 
toda guerra—, quieren que Pekín sea declarado ((agresor» por el 
bloque mayoritario de la O.N.U. Pero aunque el estrepito de ios ca
ñones no deja de proclamar que la guerra en Corea es un hecho, 
y la lógica dice que allí en donde hay guerra hay agresores, el 
bloque democrático, vacilante a pesar de su supeditación, no se 
atreve a corroborar la opinión estadounidense y se obstina en pro
longar una situación de ((tanteos» que apoya, cubierto con piel de 
cordero, el oso ruso. 

El otro bloque, el que se mueve bajo el símbolo—contundente— 
del stalinismo, no tiene semejante problema: fué suñciente que 
desde el Kremlin se proclamase a los Estados Unidos agresor para 
que la amaestrada ((troupe» diera pruebas de su regia disciplina 
gritando a pleno pulmón idéntica acusación. 

Asi, pues, para el bloque bolchevique el agresor existe, pero para 
el bloque democrático todavía no ha hecho su aparición. 

Y ahí entra en juego la perspicacia de los susodichos observa
dores, que en tal contrasentido ven un peligro mortal amenazando 
a la O.N.U. 

Decididamente, las cosas no van por el mejor de los caminos en 
lo que a las relaciones entre los Estados se reñere. Van, eso si, bor
deando las peores sendas, que son las adversas a la dignidad 
humana. 

Las comedias y las tragicomedias son agradables en el espacio 
reducido de un escenario teatral, cuando el traidor de turno apu
ñala a su contrincante con inofensiva arma de hoja de madera. 
Pero cuando el escenario abarca proporciones mundiales, y en la 
tragicomedia los espectadores son los menos, y las armas utilizadas 
son de las que siegan a granel vidas humanas, entonces de lo agra
dable pasamos a lo horroroso, a lo bestial, a lo inhumano. 

En la O. N. U. se coleccionan trágicos disparates, a la par que 
escenas de una comicidad relativa. 

Envían ejércitos a Corea y no dan por existente la guerra homi
cida que allí se desarrolla, por lo menos en sus proporciones reales. 
Vuelcan millones de toneladas de bombas sobre el adversario obli
gado, y no aciertan a caliñear al adversario voluntario. 

¿Qué hacer? Nadie crea que también nosotros vamos a lamentar 
el que la O.N.U. se encuentre perdida en el propio laberinto que ha 
creado. Nada de eso. Lo único que lamentamos es que hayan pue
blos que se crean allí representados. 

Y, por otra parte, dejaremos solos a los ((perspicaces observado
res» en su búsqueda de un agresor con titulo. Nosotros ya hace 
mucho tiempo que lo encontramos, semioculto, bajo el denominador 
común del Estado. 

Jean VALJEAN. 

CULTURA A GRANEL 
TUVIMOS que venir e.l extranjero gio de frecuentar las universidades. Y la Engracia, Angelin el de Angelón y 

para poder oír hablar de la cul- a veces, los que han pasado por éstas— el hijo de «Zapatones», discutían con 
tura y, algunos que, durante mu- he aquí la decepción—dicen cosas in- el medico o el maestro sobre Sócrates 

chos años reprimieron el deseo de prego- significantes... o Platón, de la rapidez con que escri
nar a grito pelado esa seductora pa- Ya en la época lejana, cuando en bia sus comedias el «Fénix de los in-
labra, abren ahora el cañuto del saber, España hicieron su aparición los prime- genios» y, hasta de la lengua castella-

f.ara decirnos con cierta insistencia ma- ros intemacionalistas, el anarquismo em- na, con más «gramática» que Nebrija... 

évola de que dejemos de ser analfa- pezó por realizar entre los trabajadores ¿Seria necesario hablar de esos me-
betos. una gran obra de capacitación social, ses y años de encierro, rejas adentro, 

Nuestra esperanza se cifra en esas ^ o n 'a s primeras agrupaciones nacie- donde nuestros compañeros, nuestra ju-generaciones de gran voluntad y estu- r o n s u s organ°s de expresión. Y asi, ven'ud, no dejaban escapar el tiempo 
diosas que, sin descanso, van abriendo lentamente, con enormes sacrificios, los inútilmente? 
el camino, van labrando el futuro ideal C 2 / ¿ / / l l ^Datnit Tendríamos que recordar los cente-
de una sociedad culta y libre. El horn- J-U.UU fsllLLiri nares de hombres que durante los 
bre, constantemente debe sentir la in- anarquistas, a medida que luchaban cruentos meses de la guerra civil espa-
quietud de los vastos conocimientos contra la injusticia social, iban ini- ol« aprendieron a leer en las trincheras 
humanos; el espíritu inquieto, siempre ciando al unisono una labor cultural y que sonriendo al futuro de grandes 
se ha lanzado a escudriñar en el mis- que, mal que pese a muchos, ha dado realizaciones sociales, cayeron algunos 
terio de las cosas y, con las alas de la sus frutos, es decir, hemos constatado frente al enemigo con el arma en la 
superación, sigue explorando los sende- la veracidad de esos frutos visitando mano y el libro en el bolsillo? 
ros ignorados donde la inteligencia des- diferentes regiones de España donde Sería proijo analizar el esfuerzo mag-
cubre nuevas perspectivas. ¿Quién no existían los sindicatos de la Confede- ntfico realizado en el aspecto cultural 
se siente atraído por esa tendencia in- ración Nacional del Trabajo. por el anarquismo; hay quien no lo 
vencible del espíritu de volar hacia las Podría hablarse de infinidad de cen- ignora, como existe también quien cree 
altas regiones del saber? tros culturales: ateneos, bibliotecas, et- que los anarquistas sólo se pasan la 

Se pregunta uno por qué razón, al cétera, que los anarquistas crearon y vida preconizando la violencia o em-
abordar los diferentes aspectos de la que tuvieron vida aun en los periodos pleándola sin pararse a meditar que la 
cultura, se viene apuntando de forma de duras represiones. Pueden ojearse sociedad fu'.ura pertenece precisamente 
directa e incorrecta a los anarquistas o viejas publicaciones (y nuevas) donde a la elevación del espíritu por los me-
al anarquismo, como si éste fuera un los anarquistas invitan siempre a salir dios que nos ofrece la cultura. El que 
obstáculo al desarrollo cultural de los de la ignorancia superándose por el es- crea tal cosa, o es un ignorante o un 
pueblos o se sintiera enemigo acérri- tudio constante. malintencionado. 
mo de la cultura. Claro, los tiros son Aún vive en mi cerebro esa aldea ¡Ojalá fuéramos todos cultos! Pero 
disparados por esa especie de palurdis- solariega donde los trabajadores del abracemos la cultura en su forma esen-
mo intelectual contra los anarquistas a músculo se agruparon dentro de un cial, sin llegar a pedir que todo el 
quienes se intenta calumniar con bajos sindicato. En el local social, una mesa mundo sea intelectual, y esto parece 
calificativos. Y esto se hace, por los y cuatro bancos, pero, contra el muro, ser que quieren los machachones de la 
que creyéndose espíritus cultivadísimos, unos estantes repletos de libros. Y en «cultura a granel». 
Narcisos de la cultura, se creen en el esas noches de aldea silenciosa, roban- Con la cultura habrá que seguir ex
derecho de menospreciar al que no do unas horas al descanso, acudían los plorando esa selva virgen del alma hu-
sabe. Para nadie es un secreto de que trabajadores a platicar sobre cosas leí- mana que guarda innumerables secre* 
no todos los hombres tienen el privile- das. Y a leer. Es asi que «Quico» el de (Pasa a la página 2). 
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RUTA 

da ituaátza  
áig,l& NOVELAS 

« TENER Y NO TENER » 
da ótnaát <?6amLticn&ai¿ 

a... Los que no tenemos nada (<ue perder. Los completamente 
embrutecidos... Pero es difícil in ten ta r hacer nada con nosotros, 
porque e. tamos ya t an hundidos, que nuestro único solaz es la be
bida y el único orgullo la capacidad de beber...» 

(CAPITULO XIV.) 
• * * 

LA fuerza nar ra t iva , teñida ele ese iCdiismo lírico que acer tadamente se 
atribuye a Hemingway, no es ta ra aumente de «Por quién doblan las cam
panas». Si es cierto que el libro provoco en muchos la indignación y las 

más vivas protestas , también es verdad que una y ot ras nacían no en la 
apreciación específicamente art ís t ica de la obra, sino e n lo que ésta tenía 
de falso y convencional : la pretensión de erigirse en el d rama simbvliCL 
de una guerra cuya raíz no había logrado desentrañarse . Se reprochó enton
ces al americano la ambiciosa ten ta t iva ele presentar «la novela de la t r a 
gema ibérica», cuando en real idad no hab ía captado la grandiosa dimensión 
ae la escena, ni valorado la profundidad y ampli tud de las fuerzas que en 
ella pugnaban. Las críticas—en verdad justas, ya que se inspiraban en la 
honda protesta de quienes habían sido traicionados en su dolor—no iban 
pues, dir igidas a las cualidades de un novelista, a su a r t e pa ra dar- vida a 
la ficción, sino a su empeño de identificar tal ficción con una r e a i d a d 
histórica que había sido deformada. Los hombres de Hemingway eran huma
nos, pero no carne de una humanidad que lo había dado todo por salvaí 
su destino. 

En «Por quién doblan las campanas» hay escenas y capítulos enteros 
t razados con notable maestr ía . Novela desigual, magnífica a veces y vulgai 
o t ras muchas, posee, sin embargo, un valor art íst ico que sus mil defectos 
no hace desaparecer. Hemingway escribe desaliñadamente—seguirá siendo 
siempre, quizas, un eterno periodista—; pero, no obstante, su desaliño 
aicanza en ocasiones una belleza electiva y h a s t a majestuosa. No consigue 
siempre superar el descarnado natura l i smo que brota ins t in t ivamente de 
6u p.uffla, pero aun así sabe conservar una casi imperceptible act i tud román
tica—pudorosamente romántica—que suaviza la crudeza de su visión. Coexis
ten en él la sequedad del realismo y la tenue poesía con que lo refina. 

«Tener y no tener», en cambio, es novela ex t r aña a todo lirismo conci
liador. Bru ta l , descarnada, impresionante por su crudo realismo, Heming 
way se abt iene de in ten ta r en e J a cualquier esfuerzo pa ra disminuir el 
choque de ese na tura l i smo agobiador. Y no sólo se abstiene, sino que parece 
alcanzar el máximo de efecto en tal sentido, afirmando y exagerando la 
brutal idad de su técnica. Los cimientos de la obra—y los únicos, porque to
dos los otros h a n desaparecido—son la amoral idad, el vicio, el salvajismo 
la fuerza: los «sub-hombres» han ocupado la escena, l lenándola y desbor
dándola con esa ex t raña vitalidad de lo bestial, y cerrando el paso a la 
más pequeña part ícula de grandeza. No se t r a t a ya de una lucha por la 
vida, sino de una lucha para hundirse en la v i d a ; y para no levantarse 
después. 

Al referirme a Faulkner, en una crónica anter ior , hablé del clima alu
c inante que caracteriza sus novelas, en las que el Mal es «leiv-motií» insus
tituible. No existe afinidad, sin embargo, en t re el autor de «Santuario» j 
Hemingway. «Tener y no tener» carece del formidable poder sugestivo que 
es la clave de Faulkner ; la novela es simplemente bruta l , i nhumana , bo
rrosa a fuerza de un análisis parcial y casi siempre artificioso. Lo bestial 
es en ella un recurso efectivista, dest inado a despertar una emoción vio
lenta pero virgen de intensidad d ramát ica . El ma l tiene p a r a Hemingwaj 
un valor puramente tea t ra l , l imitado a la reacción brusca que provoca ; 
la agonía de Morgan, figura central en «Tener y no tener», motiva una 
escena en la que lo trágico no logra crear atmósfera propia : su único fac
tor, su único elemento, es la imagen visual de un hombre que muere vio
lentamente . Y su imagen reducida—Insignificantemente concreta por obra 
de la impotencia artíst ica—no surte otro efecto que una breve sensación de 
angustia, rápidamente extinguida. Terminado el capítulo, la agonía de Mor. 
gan no h a dejado huella a lguna : la atmosfera desaparece con la escena. 

Los personajes del libro, por o t ra par te , h a n perdido la capacidad de 
vivir un sentimiento profundo. Carecen de fuerza no sólo pa ra amar—estado 
que, en últ imo análisis, no sería tan extraordinario—, sino que, además 
son ajenos al verdadero odio, a la ira, al rencor. Han desterrado de sí toda 
cualidad puramente humana—has ta la primitiva—> convirtiéndose e n seres | 
de una incapacidad absoluta pa ra sentir hondamente . En uno de sus diálo- j 
gos, ta l vez sin advertirlo, hace Hemingway una observación que bien puede ' 
aplicarse a cada uno de sus h é r o e s : «... Habían prescindido ya, como lujos, 
de la cólera, el odio y la dignidad.. .» Lo gra tu i t amente humano—la hom- I 
bría a solas consigo -mismo, buena o mala—es disposición ignorada por 
ellos, y que quizás nunca h a n sabido aprender . 

¿Cuáles son las fuerzas que mueven a esa humanidad—sub-humanidad— 
creada por Hemingway? No el resentimiento, ya que éste nace de la indig
nación ; n i el fracaso, que es consciencia de un destino más a l t o ; n i la 
ambición, que exige inconformismo. Nada de eso. Están guiados por la 
enfermiza obsesión del goce—del que sa ' en más embrutecidos y degrada
dos—, y que es en ellos, al mismo tiempo, su exclusivo ins t in to de conser
vación : la muer te equivale a una interrupción definitiva del placer, y poi 
eso la esquivan. Sólo por eso, no por o t r a cosa : porque es t án identificados 
con el goce, su único principio vital. 

El amor t iene también su sitio en ese mundo. Pero u n amor cuya me
dida es el p'acer, desnudo en la soledad de la sangre y el espasmo. Dema
siado débiles p a r a amar , demasiado fuertes para aceptar su debilidad, des
conocen la inquietud amorosa de la humanidad que sufre deseando. Helen 
define sagazmente el ansia brutal de ese mundo—ha de ser la única capaz 
de sublevarse contra la vida—cuando gr i ta con asco a Richard : «El amor 
no es más que una repugnante men t i r a . £1 amor es quinina, y más qui
n ina , y más quinina.. . El amor es el sucio espanto del aborto al que me 
obligaste. El amor es tener las en t r añas revueltas. Ya sé lo que es el 
amor...» Ella, al menos, ha reconocido la espantosa realidad de ese valoi 
que es la única medida de un mundo lóbrego. Su liberación nace en la pro
testa, en la renuncia a cont inuar . 

Pero He'en será la excepción del libro. Su figura, además, es vaga y se
cundar ia : demasiado humana , ta l vez, pa ra que Hemingway la integre a 
su sistema. Queda éste representado por Morgan, el hombre «que no tiene» 
y cuya meta es llenar el vacío cueste lo que cues te : con el crimen, la trai
ción, el olvido. Un hombre que no se burla de la moral porque la ignora : 
y que no necesita ser cínico, porque el cinismo exige lo que él no posee: 
un reconocimiento de la propia degradación, vergüenza ín t ima que jamás 
ha sentido. 

«Tener y no tener» es un libro mediocre. Hemingway no se muestra, a 
través de él, como el novelista sutil de «Por quién doblan las campanas» : 
aparece sólo como un autor de ínfima categoría, sumido en una embriaguez 
de violencia, bruta l idad y tinieblas. Y sin haber podido, siquiera, despertar 
angustia en los espectadores de la tragedla. 

Qlieatda Qfllejiaá <J)eña 

EL ESCLAVO DE AYER 
y el proletario de hoy 

LA I ITI I 41XJRA < I L M I I I f t 

EL proletariado moderno está 
más sujeto que el . antiguo 
esclavo al yugo de los ricos 

El uno, feudal, era responsable 
de la vida del siervo; se preocu
paba y cuidaba del pobre siervo 
lo mismo, por lo menos, que a 
sus animales domésticos; vigila
ba su salud y le curaba cuando 
estaba enfermo, y el esclavo, se
guro del mañana, libre de toda 
angustia, daba en su trabajo un 
esfuerzo moderado. 

Actualmente todo ha cambiado: 
el proletario siente en torno su
yo, encarnizado sobre él, un po
der de extorsión despiadado, muy 
sutil, tanto más pernicioso cuan
to que está admirablemente disi
mulado. 

La sanguijuela obra sobre el 
obrero de modo tan diverso, chu
pa con tanta delicadeza, tiene 
tantos intermediarios, está tan 
alejado el ocioso del trabajador 

que vive de su trabajo, están tan 
bien escogidas las posiciones, que 
la succión se efectúa sin rebel
día, porque es sin contrato. 

Y el productor, continuamente 
despojado por unas manos invi-
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sibles cuya existencia apenas sos
pecha, trabaja más, se ingenia, 
se dobla sobre el trabajo, pone 
en tensión todos sus nervios, sus 
músculos, despliega toda su inte
ligencia, vibra en un paroxismo 
de seguridad y de energía... 

Y la clase ociosa, que vive de 
él, queda maravillada, se felicita 
por haber emancipado este admi
rable instrumento creador de ri
queza, y comprende que le da el 
¡•entupió de lo que habría podi
do esperar de él si hubiera con
tinuado siendo esclavo. 

LA GEOLOGÍA 
L OS geólogos, durante mucho tiem

po, hasta fines del siglo XIX, apro
ximadamente, estuvieron conside-

r dos como hombres extravagantes y ri
diculos. El vulgo teníalos por inofen
sivos maniáticos. ¿No recordáis un di
bujo de Toepffer, publicado en las Ncnt-
velles genevoises? Figura a tres perso
najes que el autor dice haber encontra
do en el curso de una excursión por los 
Alpes, muy atareados: uno de ellos, ar
mado de martillo, da golpes sobre un 
guijarro que ha recogido; el segundo, 
con ayuda de un lente descomunal, exa
mina atentamente una piedra; el terce
ro, impreca a los otros dos. Los tres 
están desaliñados, descompuestos; dan 
la impresión de ser gente poco sociable. 
Por toda explicación, al pie del dibujo 
se hallan escritas estas simples palabras: 
«Estos señores son geólogos». La vista 
de esta imagen fué mi primer contacto 
con la Geología. 

Desde hace veinte o treinta años, la 
Geología es juzgada con menos severi
dad. Hoy ya es generalmente estimada. 
Pero no por su mérito intrínseco, sino 
por la utilidad que ella ofrece. Ahora 
sábese que sirve para algo. El geólogo 
goza, en el público, del género de con
sideración que se concede a los adivi
nos, a los hechiceros, a los ocultistas, 
en una palabra. Es el hombre que co
noce las piedras, el que sabe interro
garlas y comprende sus respuestas; el 
que tiene el don singular y envidiable 
de dar—iba a decir de oler—con los 
lugares que guardan celosamente mate
rias útiles: agua, sales potásicas, carbón, 
petróleo, minerales metálicos; él es ca
paz también de decir si un terreno es 
sóüdo, si tal desfiladero se presta para 
construir un dique—de un dique que 
contenga el agua y cuyo pantano pue
da llenarse—y si, en tal montaña, es 
posible, sin grandes riesgos, emprender
se la abertura de un túnel. El prestigio 
del geólogo aumenta con sus éxito, del 
todo como la reputación del médico; se 
admira en él al hombre que puede 
crear la riqueza y extraer oro de pie
dras viles. 

En el fondo, esas dos formas de in
terpretar la Geología, la de Toepffer y 
la del gran público, son inexactas. El 
geólogo no es un maniático, ni un ocul
tista, ni un empírico con suerte; es un 
investigador aplicado en descubrir la 
tierra para conocerla y darla a conocer 
a sus semejantes; toda la tierra, tal co
mo está, y su historia penetrando cuan
to le es posible en su pasado. Hay po
cos estudios que sean tan atractivos. Mi 
experiencia personal, de más de cua
renta años, me ha enseñado que basta 
con hablar de Geología, de su objeti
vo, de sus enigmas, ante un auditorio 
de jóvenes, para excitar su curiosidad, 
suscitar su entusiasmo y despertar en 
muchos si no la vocación real del geó
logo, al menos la ilusión pasajera de 
esta vocación. 

¡Reflexionad un instante I La tierra es 
la patria de todos, nuestra gran patria, 
el astro al que estamos ligados y que 
nos lleva a través del espacio; el astro 
sobre el que, hace unos cientos de mi
llones de años, brotó la vida... Conocer 
la historia de este globo tan pequeño 
en el Universo, extraviado, al parecer, 
entre el inmenso agrupamiento de as
tros, pero grande por el incomparable 
privilegio de transportar hombres; saber 
gué guarda en sus entrañas; saber cómo, 
en el curso de los siglos, su faz se ha 
modificado y cuáles han sido las varia
ciones de la Geografía; saber cómo ha 
evolucionado la vida, y cómo, y desde 
cuándo, término de esta larga transfor

mación, el hombre ha surgido entre los 
vivos; intentar vaticinar cómo acabará 
la tierra. 

Los geólogos se han dividido la labor 
total que rebasaría de mucho las fuer
zas de un solo hombre. Unos aplican 

(fiietze Qyezmiez 
sus esfuerzos al conocimiento de los 
minerales y de las rocas: son los mine
ralogistas y los ptrógrafos. Otros que 
mantienen contacto con la biología, es
tudian los fósiles, los restos o huellas 
dejadas en las piedras por las defor
maciones sucesivas de la corteza terres
tre, por el origen de las cordilleras, de
formaciones y origen explicados por los 
detalles de la estructura: se llaman tec
tónicos. 

Hay geólogos sin epíteto que, reco
giendo los estudios de todos los espe
cialistas, prueban a reconstituir la his
toria del globo, historia cuyo orden cro
nológico lo determinan las transforma
ciones de la vida. Existen otras clases: 

los volcanólogos, cuyo nombre ya in
dica la función; los sismólogos, que se 
ocupan de los temblores de tierra y que 
se sirven de esos accidentes para infor
marse sobre el estado de las profundi
dades terrestres; los prehistoriadores, en 
fin, que toman como motivo de estu
dio todas las cuestiones que plantean el 
origen y la historia del hombre, aso-
cindose, por un lado, a los paleontólo
gos, por otro, a los arqueólogos y a los 
historiadores. Cae de su. peso que no 
existe limite preciso entre esos diversos 
campos de la Geología y que, si la es-
pecialización es, en esto como en todo, 
cada día más necesaria, la inteligencia 
entre los especialistas diferentes, la co
ordinación de sus esfuerzos, la interpre
tación de sus descubrimientos por espí
ritus más vastos y de cultura más en
ciclopédica, es de desear infinitamente. 

El profeta, ha dicho el poeta, es el 
hombre que predice el futuro. Podemos 
cambiar la definición y decir simétrica
mente: el geólogo es el hombre que 
profetiza el pasado. 

CUENTEC1TOS CORTOS 

DEL TRATO COil LOS B U I D O S 
• A ^ / W ^ ^ W W V W ^ A A * 

IMÁGENES DE LA CIUDAD 

Ull DOMMGO Eli "SAN SEMIIN" 
TAMBIÉN el cielo se ha endomin

gado. Después de los intermina
bles días de lluvia, el sol ha he

cho su aparición. Son las nueve de la 
mañana y aún continúa luchando con 
unos negros nubarrones que parecen 
amenazarle. Sus rayos nos llegan cual 
delicada caricia de una madre querida... 

Aun no precisando ningún objeto vie
jo, ni teniendo la más mínima intención 
de adquirir nada en absoluto, encamino 
mis pasos hacia el mrecado de San Ser-
nin. 

Para quien ha conocido el ambiente 
de los «encantes» de Barcelona, o los 
de la Torrasa, el mercado de San Ser-
nin, el constante vocerío de los vende
dores, ofreciendo a grito pelado sus 
mercancías, el montón de objetos, nue
vos y viejos, dispuestos por el suelo, 
el regatear de los compradores, en to
do—empujando un poco la imaginación 
—se encuentra una similitud, se estable
ce un parecido. Sólo la imaginación 
puede barrer las fronteras del tiempo y 
el espacio. 

Marcando pronunciada diagonal, Sur-
norte, una de las calles del boulevard 
Strasbourg conduce al mercado; en el 
centro, erigiéndose cual indiferente gi
gante en un mundo de enanos, se en
cuentra una vieja iglesia, sus torres, cual 
lanzas de antiguos guerreros, amenazan 
el cielo y la ruina. AlrededoT de la igle
sia, rodeada de una verja de hierro, se 
establecen, preferentemente, los puestos 
de las más distintas mercancías. Aquí 
un montón de chatarras y objetos viejos 
cuya aplicación es difícil averiguar, allá 
un montón de ropas usadas, de trapos 
mugrientos, de utensilios de cocina roí
dos e inservibles; acullá un montón de 
ropa nueva, de trages elegantes, de ves
tidos de colorido múltiple. 

Tengo ante mis ojos, frente a una pa
rada de trastos viejos, un objeto raro, 
extraño, parecido a una cámara cinema
tográfica, a un telescopio, a un perisco
pio o algo de uso óptico, pero que no 
alcanzo a definir. Observando tan extra
ño instrumento, se acerca una mujer de 
vestido bajo el brazo. 

Paso frente a lal puerta de la igle
sia. Un tropel de gentes elegantemente 

vestidas, damas con abrigos de pieles y 
cien colores en el físico; señores con 
sombrero y gabán; niños de sonrosadas 
mejillas y pantalones cortos entran en 
el edificio. 

Unos mendigos tienden el plato o la 
mano; unos cantando, otros orando. Una 
de las damas (la más «caritativa») tien
de unas monedas a los mendigos, in
troduciéndose en la iglesia con mirada 
compasiva y gestos de satisfacción. 

Vuelvo a pasar por la calle que, en 
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diagonal, llega al mercado. En la esqui
na, ya cerca del boulevard, un torrente 
de gritos emitidos por una sola voz me 
llaman la atención. Me acerco. Un co
rro de curiosos se estacionan ante el in
dividuo que grita. ¡Ah! Es un vende
dor de periódicos, pero... no se trata 
de un vendedor ordinario. «¡L'Avant-
Garde, organne du P.C.F. Les camara
des de I'armée coréenne font échouer 
les crimes du capitalisme américain...!» 

Pocas personas adquieren el porta
voz de la «vérité», como le denomina, 
en su constante gritar, el vendedor La 
mayor parte después de haber obser
vado unos minutos, se aleja. Yo también 
decido alejarme; el vendedor suda. Una 
espuma blanca aparece en la comisura 
de sus labios; su voz se enronquece. 
De entre los papeles que tiene dispues
tos a guisa de propaganda observo co
mo saca una botella de vino. Bebe un 
sorbo se lame con la lengua los labios 
y vuelve a gritar más fuerte aún que 
antes. «Achetez «l'Humanité», le Jour
nal de la classe ouvriére. Le seul que 
dit la vérité!» 

De vuelta para casa, no logro sus
traerme del pensamiento la amarga voz 
de la mujer que adquirió el viejo ves
tido, ni la provocante elegancia de las 
damas que entraban en la iglesia, ni 
la voz potente y fanática de] vendedor 
de la «vérité». 

Miseria material la de la comprado
ra del viejo vestido; miseria moral y 
ciego fanatismo de las damas encope
tadas y del vendedor de periódicos. 

Miserias de la humanidad mientras 
continúa su marcha. 

Q5@wiaá SeíéetieBá 
Croquis simból ico de la vida en Francia 

EL CIIRCC AMBULANTE 

• ¿ i 

aNTES de que despún ta la el día, Khisma, un joven indio, avanzaba, de 
un paso rápido, camino de la ciudad vecina. Llevaba consigo el fruto 
de su trabajo de todo un año : veinte miserables monedas de pla ta , que 

se le antojaban a él casi toda una fortuna. 
Y aunque no e ra aquella hora la más indicada para cruzar los espesos 

bosques que le separaban de la ciudad, el joven indio no denotaba in t ran
quilidad alguna. Era fuerte como un oso y ágil como una pantera . Y en 
esas dos condiciones fiaba siempre aquel indio sin miedo. 

Aun relucían en el cielo las estrellas y los luceros, en hermosa lucha con 
el sombrío manto de la noche ; pero el joven Khisma cobijaba en su mente 
ot ras ideas, ajenas por completo al bello espectáculo que ofrecía el firma
mento 

Khisma iba pensando en las muchas cosas que creía poder adquirir con 
su dinero ; y t an sumido estaba en sus pensamientos y t a n dulces horas 
se prometía , que ni siquiera se apercibió de cier tas insóli tas sombras que 
t r a t a b a n de confundirse con las de los árboles. Cuando dióse cuenta era ya 
tarde : un grupo de aguerridos y feroces bandidos habíale rodeado ya, y 
jon voces de trueno y ademanes amenazadores reclamaban del pobre joven
zuelo cuanto de valor llevaba consigo. 

Khisma rompió a llorar desconsoladamente. La huida no era posible, ni 
la fuerza de sus brazos podía nada contra las a rmas de sus asaltadores. 

Los bandidos le a r ranca ron del cinto la vieja bolsa de cuero en donde 
alegremente t in t ineaban las monedas de pla ta . Y Khisma aumentó su llanto 
y su amargura , de ta l suerte que uno de los bandidos no pudo reprimir un 
gesto de compasión. 

—¿Por qué t a n t a a m a r g u r a y t an to llanto?—inquirió.—¿No ves que sólo 
son veinte miserables monedas de plata lo que te quitamos? 

Y Khisma repuso : 
—¿Veinte monedas decís? Tres anos de trabajo necesitaré pa ra volver a 

obtenerlas. 
—¿Por qué tres años?—vo'.vió a preguntar el mismo bandido. 
—Porque ahora me veré obligado a pedir prestado p a r a adquirir lo que 

necesito. Luego necesitaré dos años pa ra pagar lo que adeude y subsistir 
Y sólo el tercer año volveré a contar con semejante suma como cosa propia, 

El bandido se estremeció, has ta incluso perdió aquel aire de ferocidad. 
Quitar le veinte monedas de plata a aquel o a cualquier otro indio, no le 
parecía m a l ; pero a r reba ta r le el fruto del trabajo de t an to tiempo, se le 
ante jaba criminal . Era un aspecto que nunca había examinado. 

Khisma seguía l lorando.. . 
El bandido se volvió hacia sus secuaces y con voz clara planteó el pro

blema : 
—¿Creéis que es justo que obliguemos a este jovenzuelo a t rabajar t res 

aftes p a r a recuperar la miserable suma que posee? ¿Creéis que merece la 
pena que por veinte monedas de maldecida p la ta condenemos a este mu-
chacho? ¡Yo creo que n o ! 

El segundo bandido vaciló un momento, hizo como si reflexionase y, t ras 
mirar al jovenzuelo todavía en l lanto, repuso : 

—Por veinte monedas no debemos hacer a este muchacho más desgra
ciado de lo que es. Devolvámoselas. 

Al tercer bandido tocó el turno de hablar . Y aquél, precisamente el que 
había a r reba tado al joven indio su bolsita de cuero, exclamó : 

—¡Queréis ser generosos y no sabéis ser lo! Yo digo que debemos devol
verle sus veinte monedas de plata y añadi r veinte más , de las nuestras , 
para que sea feliz el muchacho. 

Y los demás bandidos asintieron, de tal forma que en un ins tan te vióse 
Khisma con cuarenta monedas de plata , libre y feliz como nunca lo fué. 

» * • 
Ya el Sol aparecía en el horizonte cuando Khisma llegó a la puer ta de 

la ancestra l ciudad. /,llí, unos cuantos soldados velaban para que nadie 
entrase en el recinto de la ciudad sin la debida autorización. 

—Quisiera obtener permiso para entrar—dijo a los soldados. 
Y los soldados lo enviaron a su jefe. 
Khisma volvió a exponer su deseo. 
—Puedes—le dijo el aguerrido oficial—entrar en la ciudad, pero pa ra ello 

tendrás que pagar cinco monedas de plata, dest inadas a sufragar los gastos 
de los soldados que velan por tu seguridad. 

Khisma. sorprendido, indagó la razón de aquello. Y el oficial repuso, 
encogiéndose de hombros : 

—Es un impuesto ordenado por el gobierno. 
Khisma pagó y entró. *•<•*> ¿ 

* * * 
Khisma creía en dios, o mejor dicho, en los dioses de la India. Y, en 

virtud de ello, en t ró en el primer templo que encontró a su paso. Una vez 
dentro se le acercó un b r a h m á n y, con voz suave y melosa, le in te rpe ló : 

—¿Vienes de lejos, hijo mío? 
—De lejos, de muy lejos, hombre santo. 
—Bien har ías en darme a lgunas monedas de pla ta para la conservación 

de nuestro templo. 
—¡Algunas !—exclamó el joven. 
—¡Desventurado! No chiTes en el templo de tus dioses. Tu sacrilegio no 

será perdonado si tu esfuerzo no lo compensa. 
Khisma dio diez monedas para obtener el perdón. 
Y se fué. 

* # * 
Ya en la calle tropezó con un guardia. 
—¿De dónde vienes?—le preguntó aquél. 
—De los campos de Apsaras—repuso el Joven, temblando por las pocas 

monedas que aun le quedaban. 
—¿Y serás, sin duda, de los que no pagan los impuestos pa ra las fuerzas 

que persiguen y derrotan a los bandidos? 
—¿Los bandidos?—interrogó el joven, y acto seguido le explicó la escena 

que aquella misma madrugada había vivido. 
El guardia lo escuchaba con atención, con el ceño fruncido, sin perder 

palabra n i dato . Y cuando el indio acabó su rela to lo detuvo y lo condujo 
an te el juez. 

—¿De manera—le dijo éste—que los bandidos te han dado dinero? 
—Sí, alteza—repuso Khisma-

¿Y acaso pre tendas que no los conoces? 
—No los conozco. 
Ordenó el juez que el indio fuese encarcelado. Pero, pr imero, ordenó se 

le confiscara el dinero que poseía... 
* * * 

Aun sigue Khisma en la cárcel, porque ya no le queda dinero para pagar 
la mul ta que le impusieron por t r a t a r se con bandidos. 

( D ) 

M U C H O se h a e s c r i t o , s o b r e e s t e t e m a . J a k 
L o n d o n , e se n o t a b i l í s i m o m a r i n o y e sc r i 
t o r a m e r i c a n o , c r e ó m o n u m e n t o s d e c r i 

t i c a y d e e j e m p l o s o b r e e l t r a b a j o d e ios a n i m a 
les en los c i r cos . S a n t i a g o R o s i ñ o l d i o v i d a a u n 
p r o b l e m a d e a m o r y d e n o s t a l g i a c o n su « L a Ale
g r í a q u e p a s a » . O í r o s a u t o r e s a d m i r a b l e s t r a z a 
r o n c o n s u s p l u m a s c u a d r o s e t e r n o s i n s p i r a d o s 
e n esos g r u p o s h í b r i d o s q u e v a n p o r el m u n d o 
s e m b r a n d o s u s g r a n i t o s d e s a l , d e so laz , d e d i s 
t r a c c i ó n y d e a l e g r í a , e l los q u e n o l a t i e n e n y 
h a n d e F i g u r a r l a y d o s i f i c a r l a c o m o u n m e d i c a 
m e n t o p a r a p o d e r v iv i r . 

E n e s t a t i b i a v e l a d a d e u n o d e los ú l t i m o s d í a s 
d e l m e s d e m a y o h a a c t u a d o u n m o d e s t í s i m o 
c i r co a m b u l a n t e , i n s t a l a d o e n p l e n a p l a z a p u e b l e 
r i n a . C a r r i c o c h e s y l o n a s , s i l l a s p l e g a b l e s y t a 
b l a s s o b r e b a n q u i l l o s , u n f o n ó g r a f o , u n a c o r n e t a , 
u n t a m b o r y u n b o m b o . U n o s s e n c i l l o s a p a r a t o s 
g i m n á s t i c o s y u n a s v i e j a s a l f o m b r a s . E s t o e r a n 
t o d o s los e n s e r e s . C u a t r o o c i n c o p e r s o n a s d e l 
s e x o m a s c u l i n o , d e e d a d e s m u y d i v e r s a s , y c u a 
t r o o c i n c o d e l s e x o f e m e n i n o , t a m b i é n d e d i s t i n 
t a s e d a d e s , y u n m o n o , c o n s t i t u y e n t o d o s u p e r 
s o n a l . L a d i f e r e n c i a d e e d a d e s d a l a s e n s a c i ó n 
d e s e r u n a f a m i l i a , d e l a q u e los a b u e l o s , los h i j o s 
y los n i e t o s s o n a c t o r e s , m ú s i c o s , s i r v i e n t e s , c o 
b r a d o r e s , a c o m o d a d o r e s , p r e g o n e r o s . . . M ú s i c a c h i 
l l o n a y e s t r i d e n t e . P ú b l i c o j u v e n i l e n su m a y o r í a , 
r e g o c i j a d o , e s c a n d a l o s o y d i n á m i c o . B u l l i c i o c aó 
t i co y g r i t e r í o e n s o r d e c e d o r . L a s p e r s o n a s m a y o 
r e s c o n a p o s t u r a c o m p l a c i e n t e y s o n r i s a p r e v i a 
d e p i e d a d . 

L a m o n a e s t á i n s t a l a d a e n u n p e q u e ñ o e s t r a d o 
e n el c e n t r o d e l c i r co , c u y o s u e l o es l a d u r a cos
t r a d e l a c a l l e ; es el s e r r e p r e s e n t a t i v o d e l jo l 
g o r i o y d e l a a l g a r a b í a , q u e l a p r e s i d e i m p á v i d a 
y m a s t i c a n d o c o n t i n u a m e n t e . 

P o d r é i s f i g u r a r o s lo e s c o g i d o d e los n ú m e r o s : 
u n a p o b r e v i e j a e q u i l i b r i s t a , p o b r e m e n t e a t a v i a 
d a , q u e p a s a el a l a m b r e c o n d i ñ e u l t a d , y c u a n d o 
en u n o d e los p a s o s se d e s p i s t a y c a e a l sue lo , 
p o r s u e r t e d e p i e , h a c e u n a p i r u e t a c o m o a d o r 
n a n d o u n d e s c e n s o v o l u n t a r i o y g r a c i o s o . Dos pe -
q u e ñ u e l o s q u e se r e t u e r c e n d i s l o c a d o s e n m a n o s 
de l p a y a s o , h o m b r e á g i l y d e b u e n a v o l u n t a d y 
s o n r i s a f o r z a d a c o m o u n a m u e c a , q u e h a c e d e 
t o d o : d e c l o w n , d e s a l t a d o r , d e c a r i c a t o , d e d o 
m a d o r d e l a m o n a , d e v e n d e d o r d e n ú m e r o s p a r a 
l a r i f a d e u n o s c a l c e t i n e s y u n a b o t e l l a d e v i n o , 
q u e o r g a n i z a n y a l a q u e t o d o s c o n t r i b u i m o s y co
l a b o r a m o s . El ú l t i m o n ú m e r o lo c o n s t i t u y e n u n o s 
a r r i e s g a d o s e j e r c i c i o s d e l s i m i o , q u e m i r a a l p ú 
b l i co e s t u p e f a c t o y a m e n a z a n t e . E l p a y a s o d a l a s 
g r a c i a s a t o d o s los p r e s e n t e s , a l A n a l i z a r e l a c t o , 
c o m o s i s a l d a s e c u e n t a s d e u n a l i m o s n a p i a d o s a 
y b e s a s e l a m a n o c a r i t a t i v a q u e d e p o s i t ó s u ó b o l o 
e n m e d i o d e l a l l a g a v i v a d e a q u e l l a f a m i l i a d e 
d e s g r a c i a d o s . Y l a c o n c u r r e n c i a s a l e de l r e c i n t o 
c o m o d e s o r i e n t a d a y a t u r d i d a , c o m o b a n d a d a d e 
g o r r i o n e s , y se e s p a r c e e n t o d o s , los r u m b o s d e 
la b r ú j u l a , y se t r a s l a d a a l a s m á s d i v e r s a s d i s 
t a n c i a s . . 

El p e n s a d o r n o a d i v i n a el e s t a d o e s p i r i t u a l d e 
e sa b a n d a d a r u m o r o s a a l s a l i r d e l c i r co a m b u 
l a n t e , p e r o le s a t i s f a c e o í r p a l a b r a s d e c o m p l a 
c e n c i a y a l g u n a s r i s a s . El c u a d r o d e l a v e l a d a 
t o r t u r a d o r a q u e a c a b a d e p r e s e n c i a r le h a d e 
m o s t r a d o q u e si los g r a n d e s c i r c o s c o n s i g u e n u n a 
s e l e c c i ó n d e p e r s o n a s y c o s a s e n s e n t i d o d e p e r 
fecc ión , e l c i r c o a m b u l a n t e h a c o n s e g u i d o e l efec
to c o n t r a r i o . P o r e s t o , e sos p a r i a s d e l A r t e n o s 
h a n s ido t a n q u e r i d o s y los h e m o s f u n d i d o a 
n u e s t r o i d e a l d e r e g e n e r a c i ó n h u m a n a ; d e e s a 
H u m a n i d a d q u e s u f r e p o r q u e h a d e v iv i r , y v ive 
s u f r i e n d o y fingiendo u n a f e l i c i d a d q u e n o p o s e e . 

Cfuetn (J>intad& 

Cultura a granel 
(Viene de la página I) 

tos, ciertas taras morales que aun sien
do cultos, nos hace malos, bajos... Hay 
que buscar el medio de ser nobles en 
nuestras acciones, en nuestros actos, 
más buenos, sentir el bien. Si la cul
tura es un procedimiento, seamos cul
tos. Si para ser generoso y sentir el 
bien han de emplearse otros medios, 
vayamos a ponerlos en práctica.... 

Hay quien arremete desconsiderada

mente contra la clase obrera, contra lo 
que es producto de su situación, y todo 
eso en nombre de la cultura, hablo de 
la de pacotilla, que es la que usan va
rios resentidos metidos a Zoilis, y que 
se enfrentan, sin ton ni son, con esto 
y aquello. 

Terminemos con esa especie de ma
tonismo intelectual—muy manifiesto en 
los inconstantes y faltos de seriedad— 
que sólo enseña ¡a repulsa y el odio. 

fÍAÍKO ÍM PEXPICNAN 
C o n fines s o l i d a r i o s , e l G r u p o A r t í s t i c o T A L I A c e l e b r a r á u n 

f e s t i v a l el s á b a d o d í a 10 d e f e b r e r o , a l a s n u e v e d e l a n o c h e y 
e n el t e a t r o d e c o s t u m b r e , p r e s e n t a n d o u n s e l e c t o p r o g r a m a . 

i. ¿Una litn&ána pdz ^idá 
A c t o r e s : M e r c e d e s A r q u é , M o n s e r r a t C h i r e l l i , M a r i - S o l 

S á n c h e z , F r a n c i s c o M a c i á , R a m ó n T o r r e n s , L i b e r t o C e d o 
y E u l a l i o E s t e b a n . 

2." L a c é l e b r e o b r a e n c a t a l á n 

LA DAWA ROJA 
A c t o r e s : E m i l i a R o c a , M o n s e r r a t C h i r e l l i , F r a n c i s c o 

M a c i á , N a r d o G a m e r o , F r a n c i s c o S a l a y J o r g e G o n z a l v o 

C o m o fin d e fiesta, c a n t o a r a g o n é s , f l a m e n c o y s e v i l l a n o , rec i 
t a c i o n e s y l a c é l e b r e e i n o l v i d a b l e M U R G A T R I P A R T I T A . 



R U T A P á g . 3 

ALGO SOBRE EL BAILE 
EL baile, comercializado en la actual mos en nuestro aparato pulmonar cada Y si esto es asi, como es, y además 

sociedad, es ampliamente perjudi- veinticuatro horas unos seis mil litros de añadimos el cansancio producido por 
cial en todos los. aspectos, al ser aire aspirado; si tenemos en cuenta lo la movilidad continua, acoplamos el 

humano, y más si tenemos en cuenta que acabamos de puntualizar y recor- desequilibrio nervioso procedente de 
que la ignorancia con relación a cuan- damos lo que hemos mencionado sobre emociones varias y aun adjuntamos las 
to representamos en tanto que seres el particular, nos será fácil compren- anormalidades de orden genésico que 
humanos, es la compañera inseparable der cuantísima importancia tiene en to- suelen operarse en el ser humano a 
de los que en el baile malgastan su dos los aspectos la pureza del aire que consecuencia de factores varios de im
vigor dejando girones de salud que no aspiramos. posible abstención, si es asi, reconoce-
recuperarán jamás. Y esta realidad, tan La cual comprensión nos hará ver remos aun con más claridad, que en 
cruda como devastadora, la tenemos con toda claridad lo imposible de oxi- bien de nuestra salud y del norma* 
presente por doquier que observemos — — — — — ^ ^ — 
a la juventud físicamente eavejecida y A I A V J f T I A 
corporalmente desgastada por esta di- r\» L A I " l t ^ L / \ 
versión todo frivolidad. „ -

desarrollo de nuestra propia existencia 
deberíamos poner todo cuanto esté a 
nuestro alcance por no acudir a esa cla
se de diversiones que sólo nos acarrean 
decadencia física, y la mayoría de las 
veces, enfermedades graves que a ve
ces se convierten en incurables. 

Si lográsemos convencernos a nos-

NOTAS l l l - H l t t l - V l V l l l V - L I M - } 

^ w ^ m t t i M . AL MARGEN 

Si nos despojamos de ese amor pro- g e n a r debidamente nuestra sangre du-
pio personalista que nos embota la ra- r a n t e las horas que permanecemos en-
zón cuando nos dejamos influenciar c e r r ados en esos locales reducidísimos e 
por él y abrimos las puertas de par en insuficientemente aireados, dentro de los _ 
par al raciocinio concediéndole amplia c u a l e s forman una masa compacta las otros rrñsmos de la necesidad de no 
libertad a la sinceridad, si asi lo hace- parejas que, además de no poder seguir acudir a esos insalubres locales al mis
mos, reconoceremos que, como conse- l a s notas musicales por ' falta de espa- mo tiempo que confortaríamos' nuestra 
cuencia lógica del baile comercializado, ció que les permita la movilidad con- salud, no permitiríamos que los comer-
una gran parte de la juventud va anqui- veniente, se envenenan la sangre con ciantes de nuestro vigor vivieran holga-
lo^ando su propia personalidad den- el gas carbónico exhalado por todos en damente a costa de nuestra propia 
tro de un ambiente tan frivolo co- conjunto. ignorancia. 
mo anormal, y, para fijar las ideas, sólo — ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ™ 
con la sana intención de que sirva de 
orientación a quienes orientación nece
siten en este aspecto, vamos a puntua
lizar algo sobre el particular. 

Pasaremos por alto la perfectísima 
constitución orgánica de nuestro ser, ya 
que no iggnoramos la relación existente 
entre los diferentes órganos que regu
larizan nuestros movimientos cediendo 
armonía y perfección al cuerpo humano, 
e igualmente pasaremos por alto todo 
cuanto se refiere a la relación que exis 
te entre nosotros y el ambiente en que 
vivimos. Tampoco diremos nada con 
respecto a los cinco sentidos que nos 
conceden el don de seres racionales, 
poseedores de esas facultades que ha
cen seamos tal y como nos creó la Na
turaleza, pero es preciso puntualizar quf 
en todos nuestros actos nos acompañar. 
y guían esos cinco sentidos, y según le 
naturaleza del acto que realizamos, vi
vimos bajo el efecto procedente de la 
influencia del sentido directamente ac
tivado por el acto que estamos efec
tuando, e igualmente es conveniente 
hagamos mención del perfectisiroo y 
delicado funcionamiento de nuestro apa
rato respiratorio, en el cual los pul
mones desempeñan el más activo y pre
dominante papel, lo que nos induce a 
recordar que aspiramos unas quince 
veces por minuto, introduciendo, apro
ximadamente, medio litro de aire en los 
pulmones a cada aspiración, quedándo
se en éstos el oxigeno que contiene el 
aire para ser obsorbido por la sangre, 
que, bajo los regulares impulsos del co
razón, circula por todo el organismo, 
dando vida a nuestro ser. También re
cordaremos mutuamente que en las as 

POI.CN 
bajo la garra del comunismo 

A 

J J C L P"der ser explotado, comien- dos cuantos en condiciones de hacerlo 
r , za a representar un principio se encobraran. Y cuando tal hacíamos, 

de «privilegio» en esta contra- no nos asustaba la tan cacareada super-
dictoria existencia», decía no hace mu- producción que el mundo capitalista 
chos días un amigo, a su regreso de esgrime como argumento justificativo a 
una correría en busca de trabajo. las continuas crisis de trabajo que en 

Y es que el amigo en cuestión, tras s u s e n o s e desarrollan; y entendíamos, 
haberse presentado sumisa y volunta- **u.e ? * t a ' superproducción se derivaba 
riamente a diversos directores o jefes . deber de trabajar por nosotros pro- I 
da diferentes talleres y «tajos» de ex- P i c i a d ° , no seria, en todo caso, sino una 
plotación solicitando se dignaran expío- 8 r a n ventaja para todos, por la abun-
tarlo, había sido rechazado sin contem- d a n c » a que en si llevaría implícita, cosa 
placiones y hasta de forma grosera en q u e de ser un inconveniente—de todo 
algunos casos—tal vez motivado por P u n t o increíble—aún podría paliarse a 
su contextura física o su carta de na- ~ s u m ° con la reducción del tiempo 
cionalidad—volviendo a su morada, dedicado al trabajo, 
desencantado y con negras perspectivas 
a la vista, en cuanto a la forma de 
seguir sosteniendo a los que en ella 
habían quedado, con la vaga ilusión de 
que aún pudiera existir algún SCT su
ficientemente «generoso», que, dignán
dose explotar al cabeza de familia, les hace 'dos 
sacara del apuro 
hallaban sumidos. 

Mas quedo confundido, al constatar 
con nuestro amigo que el poder sej 
explotado representa un privilegio, y 
pienso que habremos de retrotraer el 
pensamiento, actualizando las aspiracio
nes y reivindicaciones que s e hacían 

siglos aproximadamente sacara del apuro económico en que se ÍIT ~~~ "*'."*'. "^«A.uiaaainenre; ha-
- °™ que reivindicar de firme el dere-

„ . . » . , • , ^ _^ c h o . a a b a j a r , a Poder ser explotado 
Esta ligera referencia que parecería en igualdad de condiciones que cual-

sarcástica si no se tradujera, cada día quier otro ciudadano, dando un men-
_ ^ en hechos reales por centenares de ve- tis rotundo a la evolución y al progre-

piraciones exhalamos el gas carbónico | c e s , refleja claramente la situación en so. Se impondrá esto o bien dejando 
que nos envenenaría si no tuviérammos 
la facultad natural de lanzarlo al exte
rior por mediación de nuestra consti
tución orgánica, y si puntualizamos que 
la cantidad de sangre existente en el 
cuerpo humano es de unos cinco litros, 
que cada veinte horas pasan—hablamos 
siempre en términos aproximados—vein
te mil litros de sangre por nuestros pul
mones y que para oxigenarla introduci-

CONFERENCIA 
en Grenoble 

L a F . L. d e l a s J u v e n t u d e s 
L i b e r t a r i a s d e G r e n o b l e i n v i t a 
a t o d o s los c o m p a ñ e r o s l i be r 
t a r i o s , s i m p a t i z a n t e s y a m a n 
t e s d e l a c u l t u r a a u n a c h a r l a 
s o b r e 

R A D I O E S T E S I A F Í S I C A 

Y M E N T A L 

q u e t e n d r á l u g a r el d i a 11 de 
f e b r e r o da 1951, a l a s 9'50 d e 
la m a ñ a n a , e n l o s l o c a l e s d e 
la C .N.T . -F . I . J .L . : 37, r u é d e la 
M u t u a l i t é , G r e n o b l e . 

L a c h a r l a e s t a r á a c a r g o d e l 
c o m p a ñ e r o R E Y E S . 

que se encuentra el proletariado mo las sátiras—y a l efecto de no imitar a] 
derno, el cual, dispuesto a vender sus cangrejo—habremos de emprender una 
brazos en situaciones de apuro en la acción tendente, no a imponer la obli-
forma que sea, es generalmente donú- gatoriedad de que nuestras energías 
nado, servilizado y vilipendiado, ade- sean compradas, ni aun de poner pre-
más de explotado. ció y condiciones a esta venta, sino a 

Son sometidos los hombres a diaria «"itüizar _ la existencia de compradores 
explotación—¡y gracias que los quie- de energías, de explotadores en suma, 
ran alquilar!—a causa de la necesidad ü*™™° <*e emplear nuestras fuerzas y 
imperiosa de éstos de procurarse, para v 0 1 u ntades , por sí y para sí mismos, 
si y para sus familiares, el diario yan- p u e ? ,]a m a s grande batalla contra el 
tar que les permita, ya sea solamente £ a p i ' a 1 , v a u n ^f™ e ' Estado, se li
no morir por inanición, y esta necesidad " " " * . n o exigiendo reivindicaciones y 
es la que determina y está a la base ^ e s l o í ! e . s ' s ! n 0 h a « é n d o l o innecesario 
de todos los demás vejámenes a los que e l n s e r v l ° l e : inutilizándolo, 
el hombre es sometido, a pesar de las La mayor calamidad pública es te-
pomposas declaraciones proclamando la rier que salir al mercado humano ofre-
igualdad de derechos y deberes de to- ciendo la venta de brazos y energías, 

dos los ciudadanos. 

Y ahora que hablo de derechos, re

poniendo el pensamiento y la acción 
al servicio de quien sea, a tanto la hora. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ _ Los trabajadores tienen la palabra pa-
cuerdo que en la época en que la gran r a emprender por su cuenta las empre-
Revolución francesa proclamó los Dere- s a s n e c e sa r i a s a la dignificación de su 
chos del Hombre, se reivindico como e x i s t e n c i a s i n B e c e s i d a d de explotado-
una gran ventaja el DERECHO AL r e s . e l l o a u n q u e n o totalmente, pue-
TRABAJO, siendo ello conseguido y d e r e a l i z a r s e j i n c ] u s 0 d e n t r 0 del propio 
proclamado; es decir transformado en s ¡ s t e ma capitalista. Se trata de sustituir, 
ley. Pero más tarde, los sectores de la 
avanzada social creíamos haber supera
do ya esta etapa y no nos conformá
bamos con reivindicar el derecho al tra
bajo, sino que, entendíamos, que el tra
bajar era un deber ineludible para to

en la lucha emprendida, el empleo de 
la fuerza, por el uso de la inteligencia 
en todas aquellas ocasiones o circuns
tancias que ello sea posible. 

C A N T A - C L A R O 

CABA de llegar a mi poder uno nar odas a la libertad, él se hallará sin 
de los artículos de una larga derecho a verter la lagrima de dolor, 
serie que viene publicando un de lo que su hombría r,o supo conser-

periódico de este lado del telón de car, viéndose obligado a arrastrar su 
acero, intitulado «Yo vengo de un país miserable vida hasta caer en los hórri-
libre: Polonia». dot, calabozos de la N.K.V.D. o su de-

has palabras de la excelsa decapita- portación a Siberia, teniendo que so
da, adquieren hoy su más pavoroso portar con dolor, que sea presentado al 
realismo. «Libertad, libertad, cuánta mundo como modelo de justicia y de-
crímenes se cometen en tu rximbre». mocracia, el régimen que salvajamente 
Tristes palabras, amargas como el vi- le oprime. 
rus que, a través de los siglos, nos He- «Más de seis millones de muertos 
gan al corazón portadoras de un vivien- ¡igug didéndonos el camarada Thomas 
te patetismo. ¿Qué es la justicia? ¿Qué —y dos millones de victimas, es el ha-
es la libertad? Mientras el hombre no ber con que cuenta el pueblo polonés», 
arroje de si el pesado fardo de los pre- ¿ 0 que no nos dice, lo que no dirá, 
juicios; mientras el hombre no destru- es cuántos son obra del nazismo y cuán-
ya sus ídolos, hasta tanto que el ser tos 0bra ¡taliniana. Ni tampoco nos di-
humano, con una verdadera responso- ra fo suerte corrida por el millón y 
büidad no sacuda su modorra y elija medio de polacos que hasta el año 1941 
por si mismo su destino, sin amo y sin fueron deportados a las estepas sibe-
rey, sin jefe y sin coacciones, abriendo rianas. Como tampoco nos hablará de 
un ancho sendero a la comprensión de \a funesta obra del mariscal Rokosows-
los pueblos y a la ayuda mutua, la ki hasta ocupar el puesto en el que hoy 
libertad y la justicia sólo serán serán " " 
el parapeto tras el que se cobijen las 
hienas sangrientas de los Estados, con 
su larga secuela de crímenes y exter
minio en nombre de una y otra. 

El hombre acostumbrado a dejar a 

se encuentra, ni de los 181.000 polacos 
vilmente asesinados y que después fue-

Conferencia del compañero 
Benaiges en Pamiers 

T AL como oportunamente fué anun- Que hay que reaccionar contra la 
ciado por nuestra prensa, el pa- tendencia en el hombre hacia el .nenor 
sudo domingo dia 21 de enero, esfuerzo, cosa que generalmente te tra-

iuvo lugar ero esta localidad una con- duce por la adopción de las stlucio-
ferencia, a cargo del compañero Benai- nes de momento o del mal menor, in
gés, duciéndole a que de forma corMante 

El tema de la misma «Realismos po- !/ *»n desmayos, trate de elevarte mo-
liticos e idealismo moral», fué, aunque ralmerde y ejemplarizar las ide.is con 
tu simple lectura no lo revele, muy *" conducta, pues éstas renden en lo 
apropiado para la Juventud, por cuyo a"e se és y en lo que se hace, muchír 
organismo local estaba organizado el ñiño más que en lo que se dic3. 
acto, asi como también para la mili- Termina diciendo que la solución re
tando adulta, ya que dio lugar a po- rfde eu eXemr ^ conciencia dtl hom-
ner de relieve ciertos principios mora- bre en la sociedad y no en empeñarse 
les de primer orden y a tratar de pro- en transformar la sociedad sin haberse 
blemas de palpitante actualidad. ocupado antes de transformar las con-

El pequeño local social déla C.N.T., cierwias. El etfuerzo del hombre, ha 
donde tuvo lugar el acto, ofrecía un & tender a comprender cuál es su ver-
aspecto extraordinario—mas que do- ^¿^ situaciórt a ^ontrar las posi-
minguero^por la afluencia masiva de bilidades sociales que le pern.itan nu
los companeros de la localidad, que en perarla Cuaiquier otra soiucid,. contra-
él se congregaron, asi como por la pre- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ™ 
senda de otros compañeros de locali
dades circundarles que, a pesar de la 
grisácea y fría mañarui invernal—poco 
atrayente para los desplazamientos—no 
dudaron en hacer 25 kilómetros en bi
cicleta, al objeto exclusivo de asistir a 

los demás el trabajo de pensar, corres- das». ¡Hurra cosacos del desierto! ¡Eu-
pondiente a si mismo, va perdiendo ropa os brinda espléndido botín! 
insensiblemente su dignidad, hasta con

tó» hallados en la célebre fosa de Ka- ^conferencia. Muy bien por los jóve 
Un. Pero esto no tiene importancia al- _„ , , - . r-i n .+, nes de Mtrepotx. guna para el comunismo. «El fin justt- .— . , i ~ , , , 
fica los medios» y adelante «cámara- iCmé ^0",.^ conferenciarte que 
^ • ya no sea sabido? Conocer a Benaiges 

en sus maneras de conversar con los 

vertirse en el típico cordero que sigue 
inconsciente la esquila que guia sus 
pasos. Un caso demostrativo es el de 
este aprendiz de periodista, que como 
un viejo trovador viene a cantarnos las 
delicias del régimen dictatorial, impues
to al pueblo polaco, tras la invasión 
rusa del año 1939, comenzando uno de 
°«s artículos cor* las siguientes pala
bras: 

«Si por todos los sitios hemos visto 
las fotografías de los dirigentes pola
cos (mencionando varios, entre ellos 
Rokosowski), también es cierto que en 
todos los hospitales y sanatorios hemos 
encontrado todo lleno de crudfijos». 

Asi muere el pueblo polaco: a cruz 
y a espada, a fuego y a sangre; de 
esta forma y en nombre de la libertad 
un pueblo sufre el más duro calvario 
de su triste destino. Huyendo de la 
cruz, cayó bajo la espada, y hoy, hu
yendo de la espada, caerá bajo la cruz 

Francisco Olaya 

RAN rf ESTIVAL 

r ^ i 

El d o m i n g o d i a 4 d e f e b r e r o , a 
l a s t r e s d e l a t a r d e , e n l a s a l a 
L a g o u t i n e , d e M a z a m e t , e l G r u 
p o A r t í s t i c o «Los A m i g o s de l 
A r t e » p r e s e n t a r á n l a c é l e b r e co
m e d i a e n u n p r ó l o g o y t r e s a c t o s , 
d e Q u i n t e r o y G u i l l e n , t i t u l a d a 

ir 

MORENA CLARA 
C o m o ñ n d e fiesta h a b r á u n 

Mientras, por iodos los sitios oirá ento-' i n t e r e s a n t e p r o g r a m a d e var ie té s 

ría, no posibilitaría a la Jrunanidad, 
sino el cambio de nombre de' sistema 
que le rigiera y del de sus vú-timarios. 

La peroración de Benaiges ;ué escu-
cfiada con avidez por la asisencia, la 
cual siguió y asimiló perfecta nenie su 
exposición, matizada de referencias 
prácticas, citadas de tanto en anto, co
mo apoyo y argumento a los juntos d* 
vista sostenidos. 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ Como broche final, se dio tribuna li-
amigos, en su mda intima, es verle en bre—cosa habitual en nuestros medios— 
el desarrollo de una conferencia. Los y ™ri°s compañeros intervinieron pir 
amantes de la pose, de los gestos, del diendo aclaraciones y haciend) objecio-
latiguillo reemplazando el argumento, ne¿ "l conferenciante. Este repuso a 
del tono petulante y altanero, de segu- tQdos de forma precisa y eloc.iente, pe
ro que no salen -muy satisfechos de es- • r° falto de tiempo material, por cau
tos actos. En cambio, pueden estarlo— sas ajenas a su voluntad y para llegar 
coincidan o rx> con su exposición— a concluir la discusión generalizada 
quienes aprecien la sencillez de expre- Q'ue se produjo, se convino en que vol-
Hón, el tono pausado y familiar, la ex- ciera otro dia a realizar una el arla sobre 

A. D u m a s : «El V i z c o n d e d e B r a g e l o n n e » (2 tomos) .—225 f r a n 
c o s e l t o m o . 

V. H u g o : « N u e s t r a S e ñ o r a d e Pa r í s» .—225 frs . 
L. W a l l a c e : « B e n - H u r » . — 2 2 5 i r . m 
>I. d e U n a m u n o : « P a i s a j e s d e l a lma» .—320 í r s . 
C. J a n e : « L i b e r t a d y d e s p o t i s m o e n A m é r i c a h i s p a n a » . — 2 0 0 f r s . 
D. d e B o i s - J u z a n : «Celu i qu i fu t P e d r o Muñoz» .—460 f r s . 
R. F u r o n : « L a P a l e o n t o l o g i e » ( ed i c ión f r ancesa ) .—200 f r s . 
tVL S e r u l l a z : « E v o l u t i o n d e l a P e i n t u r e e s p a g n o l e » . — 5 0 0 í r s . 
C. A. S a i n t e - B e u v e : « P r o u d h o n : S u v i d a y c o r r e s p o n d e n c i a » . — 

490 í r s . 
A z o r i n : « L a V o l u n t a d » (novela) .—300 f r s . 
E. R e n á n : «El p o r v e n i r d e l a C ienc ia» .—650 f r s . 
R. A l b e r t i : « E n t r e el c l a v e l y l a e spada» .—280 f r s . 
R. R o c k e r : «El p e n s a m i e n t o l i b e r a l e n los E E . UU.»—500 í r s . 
U. S i n c l a i r : «El a n c h o c a m i n o » (novela) .—800 f r s . 
U. S i n c l a i r : «Los d i e n t e s d e l D r a g ó n » . — 8 0 0 f r s . 
H. G. W e l l s : ((Fénix».—260 f r s . 
F . D o s t o i e v s k i : ((Los h e r m a n o s K a r a m a z o v » . — 4 5 0 f r s . 
V. B l a s c o I b á ñ e z : « E n el p a i s d e l Ar te» .—450 f rs . 
L. J . D o s h a y : «El n i ñ o d e l i n c u e n t e s e x u a l y s u e v o l u c i ó n u l t e 

r ior» .—420 f r s . 
H. G . W e l l s : «El f u t u r o es n u e s t r o » . — 4 0 0 í r s . 
G u y a u : ((El Ar te» .—450 f rs . 
O. W i l d e : «E l a b a n i c o d e L a d y W i n d e r m e r e » . — 2 0 0 í r s . 
N. G o g o l : ( (Cuen tos u c r a n i a n o s » . — 2 0 0 f r s . 
J . I n g e g n l e r o s : ( ( P r o p o s i c i o n e s r e l a t i v a s a l p o r v e n i r d e l a F i lo 

sofía»,— 225 f r s . 
A. C h e j o v : ((La C e r i l l a sueca» .—200 f r s . 
F . G. L o r c a : ( (Yerma».—225 f r s . 
M. M a e t e r l i n c k : ((El P á j a r o Azul».—225 f r s . 

posidón ^ afgumentadón enlazada - y 
coherente—al contrario de lo que ocu
rre con sus escritos—la conversación so--
segada y amena, sostenida de hombre 
a hombre, etc., pues todo ello son ras
gos característicos, muy propios de 
nuestro amigo. Sus disertaciones tienen 
mucho más de dialogo con el audito
rio, que de exposición de tribuno, lo 
cual para mi, es perfectamente plausi
ble. 

y de lo que fué la conferencia, ¿qué 
decir? Prolijo resulta retrazar en unas 
lineas lo dicho en hora y media de in
teresante y medular disertación. No 
obstante, bien será preciso reflejar, ya 
sea simplemente, lo que fueron sus con
clusiones, y lo haremos del siguiente 
modo: 

Tras haber expuesto, con claridad 
meridiana, lo que los políticos entien
den por «realismos y utopias», lo que 
con su actitud actual persiguen, al que
rer encerrar el pensamiento y los inte
reses humanos en el estrecho circulo 
de dos bloques que no se diferencian 
sino en la forma; la situación moral re
zagada en que se encuentra el hombre 
en reladón a la evoludón del pensa
miento y al progreso de la ciencia y de 
la técnica; la similitud existente entre 
Estados, a pesar de sus diferencias de 
apelativo y la forma capciosa en que a 
causa de la uniformidad de pegamien
to—creada por los medios publicita
rios—es manejada la opinión, opinión 
que realmente no opina, sino por man
dato o «impresionismo» producido por 
los «trusts» publicitarios, llega a las si
guientes conclusiones: 

Que dentro de los «realismos políti
cos» no existe más que una realidad 
verdadera: la anulación del individuo 
por el Estado—por toda clase de Esta
do—para mejor perpetuar su explota-
don. 

Que todo ello representa la interpre
tación materialista de la Historia, in-
terpretadón materialista cuyo fracaso 
está más que probado. 

Que ar4e ello, el idealismo moral que 
se fundamenta en bases científico-na
turales, representa la solución real y 
verdadera al problema social y huma
no, abarcando todos los aspectos del 
mismo, y no solamente los de detalle, 
es dedr, de acción inmediata, aunque 
se trate de los más vistosos. 

el mismo tema. 

BORRAZ. 

LOS FINANM5 
EL negocio, y sobre todo el agio

taje, son actualmente nodos de 
adquirir que se parecen mucho a 

las empresas de aven tu ren s de los 
tiempos bárbaros, las cuales daban 
también, a cambio de un poco de 
fuerza y de mucha astucia, el poder 
y la riqueza. «¡Arrebate qi len pue
da, conserve quien pueda!» Tal era 
la divisa de los conquistador :s. ¿Aca
so no es igual la de la industria mer
cantil de nuestros días? ¿A quién 
concede ésta los mayores beneficios? 
¿Acaso al negociante que t r anspor ta 
realmente los diferentes productos de 
uno a otro extremo del m indo, al 
que desempeña hábi lmente v.na fun
ción útil? No. La Fortuna continúa 
siendo aquella ciega d iv in ida i de los 
paganos: no mide sus dones al t ra
bajo y al mérito, sino que los saca 
a subasta en los pasillos de U Bolsa, 
y el más temerario es el afor tunado 
que gana los mejores lotes. 

La riqueza es aún el premio desti
nado a los aventureros. Los ' letenta-
dores de la mayor par te de Lis capi
tales móviles son los judíos, agiotis
tas y usureros, esos usurpade res as
tutos de la riqueza de las n iciones. 
Un gesto suyo, un ligero f r u g i m i e n 
to de cejas, bas ta rá pa ra agi tar to
dos los mercados del mundo; j no es 
solamente la riqueza presente la que 
h a n tenido la habil idad de encerrar 
en su portamonedas, sino que son 
propietarios de una gran par te de los 
productos del trabajo futuro, h a n 
hipotecado, por medio de los emprés
titos, las generaciones que a u i han 
de nacer: los grandes agiotisias de 
la hacienda no son t rabajadora; , sino 
aventureros. 

Eugenio Btiret. 
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(Continuará.) 
El mismo afán totalizador y uncista que domina en 

toda labor filosófica, hace que los filósofos busquen la 
verdad por todos los medios y que, cuando no la en
cuentran toda, la inventen. Pero al faltarles el apoyo 
de la experiencia y de la verdad probada, que resultan 
siempre limitadas ante las desmesuradas pretensiones 
de los filósofos que quieren todo el conocimiento a la 
vez, los sistemas filosóficos se ven obligados a elaborar 
la parte de la verdad que desconocen, en función de 
su poder imaginativo, de sus tendencias morales y, 
principalmente, en función de sus gustos y deseos. 

Resulta entonces natural el que todos los sistemas 
filosóficos sean sólo completa verdad para sus inven
tores y sean, en cambio, para todos los filósofos poste
riores, generalmente, una gran equivocación. Hasta el 
presente, toda la gran filosofía ha sido: «la confesión 
de su autor, una especie de libro de «memorias» invo
luntarias o insensibles», en las que el filósofo vuelca 
todos sus anhelos e inquietudes, con el confesado pro
pósito de hacer con ellas un sistema completo, absoluto 
e inalterable, en torno del cual giren todas las miradas 
y converjan las conciencias; pues nada hay menos aje
no en la mente del filósofo, que sentir girar a su alre
dedor al universo entero y creerse el epicentro del 
mundo de las ideas y las representaciones. Cree que 
la Humanidad está, o debe estar, por lo menos, pen
diente de todos sus actos y pensamientos, y, por lo 
tanto, no vacila en darle a los mismos una importancia 
vital y una autoridad incontrastable. Y como todo 
autoritarismo conduce a la sobreestimación, a la intran
sigencia y al despotismo, los filósofos se creyeron in
sustituibles e insuperables. Todos y cada uno en par
ticular, creen poseer la «verdadera» verdad y ser sus 
únicos depositarios. He aqui e' por qué la filosofía se 
ve impotente para explicar al hombre la razón de su 
existencia y para reconciliar a la humanidad en el cul
to de una única verdad; pues en vez de darle unr ra
zón y una verdad, le ofrece mil que se contradicen, 
agravándose con ello la confusión y el divisionismo en 
que se debaten los hombres y la humanidad. 

Ya en la antigua Grecia, los filósofos chocan entre si, 
las diferentes escuelas que allí surgen, con la vana es
peranza de alcanzar el reconocimiento universal; ven 
cómo sus deseos no logran realizarse. Ni en la mi
núscula Atenas, en la que florecen los genios más bri
llantes de la antigüedad, logran los filósofos ponerse de 

LA FILOSOFÍA EN TODA SO MISERIA 
acuerdo entre sí. Todas sus grandiosas construcciones 
espirituales, se derrumban al chocar unas contra otras. 
Er imponente templo de la filosofía se estremece y se 
cuartea amenazadoramente, como resultado de las lu
chas que en su interior desarropan los filósofos por su 
afán egocéntrico de sentarse cada uno en el trono de 
la suprema sabiduría. Todos se disputan tal honor y 
con tal de lograrlo, no reparan en socavar los cimien
tos en que se apoyan sus adversarios, sin darse cuenta 
que al hacerlo socavan también los cimientos del tem
plo que los cobija. La tragedia de la filosofía es, pre
cisamente, el cobijar en su seno a pensadores de exa
gerada ambición e irrefrenable egolatrismo que, inca
paces de comprender el alcance real de sus conoci
mientos y la limitación de sus facultades cogniscitivas, 
creen saberlo todo, obligando a la misma, por un ex
cesivo e incongruente personalismo, a satisfacer todos 
los deseos de los encargados de servirla, por más va
riados y contradictorios que aquéllos sean. 

La filosofía está condenada mientras no comprenda y 
desempeñe su verdadero papel, sin extralimitarse de sus 
posibilidades y de su verdadera misión, a seguir el ca
mino de! fracaso constante y a continuar tan inoperante 
como hasta el presente. Con esto no queremos decir, 
en modo alguno, que las concepciones filosóficas de 
Aristóteles, Platón, Sócrates, Kant o de un Hégel, ca
rezcan de mérito alguno. Todo lo contrario, pues bien 
sé, por experiencia personal, el valor y el sacrificio que 
tales labores filosóficas implican y, además, porque la 
forma arrobadora con que en el desarrollo de sus ra
zonamientos nos cautivan esos grandes genios del 
pensamiento, es merecedora de todo nuestro respeto y 
admiración. Cuan difícil es el poderse substraer al in
flujo que sobre nuestros espíritus ejercen, por ejemplo, 
un Kant, cuando nos arrastra fácilmente a través de 
las vías extraviadas de la dialéctica, esas ideas que 
nos conducen, o más bien nos inducen a su «impera
tivo categórico», o también cuando un Spinoza se apo
dera de nosotros y nos lleva, por medio de sus mala-
barismos matemáticos, hasta la meta por él deseada. 
Es inegable la atracción que estas concepciones ejer

cen sobre nosotros; pero si esas sucesivas adhesiones que 
reciben esos contradictorios sistemas filosóficos consti
tuyen la gloria de los filósofos, son, en cambio, la con
dena de la fi'osofía. «Porque, en resumidas cuentas, 
recorrida la ruta con la esperanza de hallar la teoría 
única y soberana, en cuyo seno todos los espíritus ter
minarían por reunirse, vemos en contra que las rutas 
que parecían converger se separan al infinito, de suer
te que, después del penoso recorrido a través de las 
doctrinas seductoras, uno se encuentra desconcertado y 
la humanidad más dividida». 

El defecto capital que ha hecho que la filosofía al 
igual que la religión, fracasen en sus intentos de dar 
a la humanidad un ideal capaz de unir, por la bondad 
y lo evidente de sus principios, a todos los hombres, 
es el absolutismo intelectual que las caracterizan, la 

Octavio ALBEROLA 
rigidez y unilateralidad de sus postulados, asi como la 
tonta pretensión de anquisolar el conocimiento y dete
ner el progreso sobre concepciones o «verdades» obte
nidas a priori e incapaces de resistir el análisis de la 
razón y los embates del tiempo que prontamente las 
supera. Es esa desmedida e ilógica ambición de que
rerlo abarcar todo a la vez y de una sola vez, la que 
las conduce a realizar esas fantásticas construcciones 
metafísicas, con las que pretenden adelantarse y coar
tar la marcha de la ciencia y de la experimentación 
humana. 

Tanto las religiones como las diferentes escuelas fi
losóficas no tienen nada de fortuito, ni de autónomo 
tampoco, sino que crecen, por el contrario, en una re
lación estrecha de parentesco las unas con las otras. 
Por más contradictariás y repentinas que parezcan en 
su continuo brotar de la historia del pensamiento, no 
por eso dejan de tener muchos puntos de coinciden
cia y de guardar fuertes relaciones de continuidad o 
retorno a la eterna inquietud que las genera; pues no 

en balde pertenecen todas a un mismo sistema de 
prejuicios e intereses. Fácilmente se ve cómo los más 
opuestos filósofos llenan siempre un mismo cuadro fun
damental e invariante de todas las filosofías imagina
bles. Tal parece como si existiera una coacción inexpli
cable, que los obliga a recorrer siempre, de nuevo, el 
mismo círculo, a pesar de la independencia que creen 
tener los unos de los otros, por su conciencia crítica y 
sistemática. Hay algo en ellos, que les impulsa a pro
ceder siempre en forma semejante y a concurrir final
mente al mismo punto unitario y simplista de sus pre
decesores, y este a'go es, precisamente, su sistematis
mo innato y el parentesco imborrable de sus concep
ciones. Y, en efecto, todos sus razonamientos, antes 
que ser un descubrimiento, son un reconocimiento, una 
reminiscencia y un volver a encontrar lo que antes fué 
hallado ya, son un retorno al viejo espíritu filosófico 
del hombre, de donde, en otro tiempo, salieron estas 
concepciones. Entonces, filosofar es, en este sentido, la 
consecuencia de la acción, en la vida espiritual del 
ser, de un instinto atávico del orden más elevado. Pero 
si bien aceptamos que el filosofar es para un hombre 
un atavismo que lo dignifica y enaltece, nos negamos 
a aceptar sus resultados como verdades completas y 
eternas; es más, sin negar a la filosofía la libertad de 
formular sus hipótesis sobre las incógnitas fundamen
tales de la existencia, le retiramos toda nuestra con
fianza desde el momento en que pretende hacer de 
e-as hipótesis, verdades absolu'as e incontrastables, sin 
antes sujetarlas a la necesaria comprobación experi
mental y aceptándolas, en todo caso, como verdades 
relativas, capaces de ser superadas en el futuro. 

Y no es sólo el que advirtamos con cuánta facilidad 
se engañan y se equivocan los filósofos, lo que nos 
hace considerarlos con una semidesconfianza y semi-
ironia, ni tampoco su ingenuo proceder y el infanti
lismo que les caracteriza, sino su falta de rectitud 
intelectual. Aunque ellos, en cambio, presumen y ha
cen ostentación de su virtud en cuanto se refieren, 
aunque nada más sf:a superficialmente, al problema de 

la verdad. Todos creen o, por lo menos, apart ntan. 
haber llegado a sus concepciones por el desa -rollo 
lógico de una dialéctica fría, pura y divinamente im
parcial, mientras que defienden en el fondo una tesis 
anticipada, una idea súbita, una «inspiración», y, casi 
siempre, un deseo íntimo que presentan de una ma
nera abstracta, que pasan por el tamiz y que d( fien-
den con razones «laboriosamente» buscadas. «Todos 
son abogados que no quieren pasar por tales». Y las 
más de las veces son también los astutos defen ores 
de sus prejuicios e intereses que bautizan con el itre-
vido nombre de verdades. 

Todos e los pretendieron hacer de sus sistemas algo 
duradero y universal, sin que ninguno de ellos l aya 
logrado realizar tal anhelo ni siquiera en el plano na
cional. Todas esas doctrinas, pese a tanta profundidad 
y belleza que llegaron a tener, han pasado a tr.ivés 
de la historia humana, sin dejar huella profunda que 
pudiera quedar imborrable ante la potencia dest u c -
tora de] tiempo, el que, con su ininterrumpido y me
tódico avance, relega al olvido a todo aquello qu( , a 
pesar de sus desmesuradas pretensiones, no respo ide 
a la verdadera naturaleza lógica de la realidad en que 
se desarrolla. 

Todas esas pretensiones metafísicas del pasado, aho
ra sólo sirven como objeto de estudio y meditación de 
unos cuantos pseudo-filósofos, que pretendiéndolas re
vivir se aislan del mundo al que pertenecen, «fug\n-
dose» de la realidad y creando, por lo mismo, puras 
irrealidades que ninguna trascendencia tienen para la 
humanidad. 

El llamarse filósofo resulta ya, en la actualidad, no 
sólo algo arcaico sino algo teatral también; salvo unas 
cuantas respetables individualidades, ya sólo se lian an 
filósofos, los snobs, los que buscan pub.icidad a cual
quier costo, en fin, los que quieren ser algo, o aparen
tar serlo, sin ser nada en realidad. Trágico y lastimo
so es el final de toda esa magna obra que la filoso
fía un dia construyó como una prueba más de la ca
pacidad creadora del hombre; pero que hoy dia se e>tá 
derrumbando inevitab'emente, por la irresponsabilidí d, 
por la ambición desmedida y la puerilidad de los filó
sofos, los que, poco a poco, han caído en un infan
tilismo cómico y absurdo. Esto es el fin, la filosofía 
en franca agonía, es la muerte de lo que quiso ser y 
que no fué. 

Tal es la filosofía en toda su miseria. 



«* -. En la calle donde vive Mo~ : 

nln existen tres sastres. El 
primero de estos puso en su 
casa un rótulo que decía: "El 
mejor sastre de Europa"; el 

segundo, mas orgulloso, dio por nom
bre a su comercio: "El mejor sastre 
del mundo". Y al tercero Monín le di
jo: Ino se preocupe hombrel Ponga 
V. simplemente: "El mejor sastre de la calle" 

A Kiko lo han examinado 
en la Universidad de Cons-
tantinopla: 
- ¿Qué oficio es el más alegre? 
- El de barrendero, porque 

siempre va... riendo. 
- ¿Y el más triste? 
- El del alfarero, porque pasa su vi
da haciendo pucheros. 

A Kiko lo han hecho catedrático. 

< ^ ^ » V y A V V W A M ^ ^ ^ ^ ^ ^ W ^ V W ^ » V A « » V « A V ^ A V ^ ^ 

ES ECMMES AU TRAYAI 
LES bommes vivent sur la ter- te que cette classification repose Leurs industries sont celles des ments en os, plus frágiles, mais sent nettement pendant la pé-

re depuis fort longtemps; sur le travall humain, sur les armes et des premiers outils de plus délicats, deviennent de plus riode des grands froids : brace-
depuis plus de cent mille outils que les hommes ont su se couture. Avant la période gla- en plus nombreux : pointes, épin- lets, colliers, coquillages, puis 

ans, disent des savants qualifiés. donner. ciaira, elles sont caractérisée3 gles, poincons; fls semblent des- pendeloques en os et en ivoire. 
Une ombre épaisse nous cache L e m o n d e j¿ t e r r e m é m e par le « coup de poing », silex tinés aux usages domestiques. Plus tard de véritables artistes 

Puis, peu á peu, les anciens ob- exécutent des sculptures, et Pon 
jets en pierre prennent des for- a retrouvé sur les parois des ca
rnes plus parfaites; des pointes vernes d'admirables dessins et 
de lance s'allongent jusqu'á peintures d'animaux. 
vingt centimétres; des lames a Entre vingt mille et dix mille 

' I T ° r i g l n . f - V ne , n o u s
4 r e f t e ' avaient encoré un aspect de ma- t a i U é P a r é c l a t s e n f o r m e d 'a" 

tiére neuve, brute, que la civili- m a n d e » d e 1 0 a 1 5 c m - d e l o n -
sation n'avait pas modelée. II est «u e u r> généralement avec une 
difficile d'imaginer ce que purent extrémité en pointe, l'autre ar-
étre méme l'Europe quand des rondie. 0 n fabrique alors des sor-

pour connaitre la vie mystérieu 
se et dramatique de nos plus 
Iointains ancétres, que des osse-
ments et des objets divers, ar
mes, poteries, bijoux, parfois ves-
tiges d'habitation, toujours en-
fouis profondément dans le sol. 
Les difficultés s o n t immenses 
pour les classer, essayer de les 
situer dans le temps, de leur 
donner en quelque sorte un age. 
Ce n'est que vers la premiére 
moitié du dix-neuviéme siécle que 
Boucher de Perthes en a sérieu-
sement entrepris l'étude 

Nos connaissances 
peu a peu plus sures, plus clai-
res. Pourtant le nombre des pié-
ees qui constituent les docu-
ments, les preuves de cette scien-
ce, ne s'accroit qu'avec lenteur 
et leur groupement, leur mise en 
ordre préte encoré a bien des 
suppositions. Cela d'autant plus 
que les progrés humains ne se 
sont pas réalisés en méme temps 
sur tous les continents : aujour-
d'hui encoré, en Australie, par 
exemple, des « primitifs » vivent 
dans les mémes conditions que 

climats beaucoup plus froids que t e s d e , a m e s en forme de rácloir, eran forment des scies, les poin- ans avant notre ere, de grands 
les nótres imposaient aux primi- s a n s doute pour nettoyer les tes en os portent des crans régu- déplacements de peuples prépa-
tifs, nos ancétres, des conditions Peaux des bétes. A l'époque des Hers. Les objets en corne, en bois rent des ages nouveaux. Les 
de vie á peine discernables pour cavernes, c'est-á-dire pendant la de renne et de cerf se multi- hommes anciens au cráne étroit 
nous. Encoré a la fin de la pré- période glaciaire, les « coups de plient. et long sont subjugués ou anéan-
histoire, des campagnes sans vil- P° ' n S • s o n t toujours nombreux, Bien que la vie des cavernes ait tis, sur le pourtour de la Medi
tes, sans routes portaient d'im- m a ¡ s l a taille du silex s'affine; probablement répandu l'usage de terranée et dans l'ensemble de 
menses foréts, trouées cá et la de des objets plus légers, plus pé- lampes, on n'en a guére retrouvé l'Europe, par des hommes venus 
quelques clairiéres par la main nétrants apparaissent, en parti- plus d'une dizaine, en forme de d'Asie et par d'autres venus pro-
des hommes. Ces hommes eux- culier des pointes de lance. Aprés godets a manche, en calcaire ou bablement du Sud. Les uns et les 

deviennent m é m e s é t a i e n t ^ a u t r e s «*ue I a S^ciation, les outils anciens e n « r é ' - . ^ P e u t s u P P ° f r * ° e ™*f « »f'vent d ' a ™ e s et 
aeviennem n o u a s s Q c i é s e l o n d e s f o r m e 8 l'on y brulait la graisse des ani- d'outils en pierres dures, polies, nous; associés selon des formes s o n t taillés oour étre fixés a des 

de groupement, sous des régimes m a n c h e s ; l e u r p u ¡ s s a n c e s ' e n 

trouve singuliérement accrue. 
Des outils nouveaux apparais-

que nous devinons mal, ils n'a-
vaient ni nos facons de penser, 
ni nos facons de sentir; ils pas-

y brulait la graisse 
maux, dorit la flamme dans Pobs- ce qui fait désigner cette époque 
curité pouvait éclairer suffisam- sous le nom d'áge de la pierre 
ment. polie. 

La parure donne lieu á des fa- L'outillage de ces hommes est 

celles oü vivaient autour de la , 
Méditerranée les hommes préhis- h ° m « > « a ^ a n t la période gla-

saient encoré méme physique- s e n t > comme le burin. Les instru- brications variées qui apparais- toujours en pierre, mais il se per-
ment par des stades d'évolution 
auprés desquels nos cinq mille 
ans d'histoire aparaissent comme 
une breve journée de lumiére 
aprés une longue nuit, — une 
nuit au cours de laquelle la scien-
ce ne peut encoré poser que des 
points de repére tres espacés. 

On ne sait comment vivent les 

ciaire; durant la grande froidure, 
ils se réfuglent dans les cavernes; 

toriques. A u s s l les debuts de 
l'histoire ne s'annoncent-ils pas 
a la méme époque dans toutes a P r e s - i , s oommencent a se cons-
les parties du monde, dans tou- *™lre des cabanes et vivent as-
tes les parties d'un méme conti- s e m b l é s d a n ? d e véritables villa-
n e n t ges oceupant souvent trois, qua-

On appelle histoire, en effet, t r e - P a r f o l s m é m e J u s « u ' a d o u z e 

les temps sur lesquels nous avons néctares. 
des documents écrits; pierres ou C'est á la chasse et a la peche 
briques gravees, puis papyrus ou que ces hommes demandent leurs 
parchemins; ils commencent en- aliments et leurs vétements. 
tre trois mille et quatre mille 
ans a van l Jésus-Christ. On ap
pelle préhistoire les temps qui 
l'ont précédée; elle-méme se di
vise en périodes de durée tres 
inégale : les hommes sont pas-
sés de Tune a l'autre fort lente-
ment, des survívances de la pé-

Dans les débris qu'ils ont lais-
sés, des os de lions, d'ours, de 
rhinocéros, de bisons, de renne* 
voisinent avec les os du gibier 
que l'on chasse encoré de nos 
jours. Ils découvrirent l'usage du 
feu, qui remonte á l'époque la 
plus reculée : cette trouvaille 

riode écoulée persistant toujours capitale a laissé dans la mémoire 
dans celle qui lui succéde; on les des hommes un souvenir qui a 
nomme age de la pierre taillée, inspiré des légendes d'une poésie 
age de la pierre polie, age des grandiose, comme celle de Pro-
métaux. Et l'on volt tout de sui- méthée chez les Grecs. 

LAS AVENTIJIRAS DE MOHO 

INSTRUIRSE VIAJANDO 
(Continuación) allí cerca dibujando en su rostro una En cuanto a mi, no soy una reina, 

Una elegante columnata, formando M*mulaüa *or*isa burlona, se puso sino simplemente una madre encargada 
vestíbulo, rodeaba el monumento, don- I ? " cf""S T!i * \° ru*m°it»ro de suministrar les huevos que se con-

" trabajadoras de nuestra re-
uturas madres para r.uevos 
y si las otras abejas me es-

abejas eran gobernadas por una reina, cogen, me cuidan y me miman, es sólo 
—Hijo mió—dijo la dama, volviendo porque cumplo un trabajo que ellas no 

vestíbulo, rodeaba el monumento, don- „'"~i 7 J „ " T ' — ' * " " "ZJZLTZL Z í 
de se agitaba la multitud de afargas ?• J * , * tod°' ÜUn ^ 0 "T*" *"' T / r f l " en,trt

ab 

abejas, ocupándose unas en ventilar % ^ n t e farf efCUlaTse *"?$> que fn *"?"%. » *»*? 
diferentes mezas del Llnr.io ntrn. , „ ífl, escue'a le habían ensenado que las encambres, y ri diferentes piezas del palacio, otras en 
transportar los materiales recogidos en 
los muros del mismo palacio amoldan-

EL ASNO Y EL LOBO 
Un Burro cojo vio que le seguía 

Un Lobo cazador, y no pudiendo 
Huir de su enemigo, le decía: 
—Amigo Lobo, yo me estoy muriendo: 

Me acaban por instantes los dolores 
De este maldito pie de que cojeo: 
Si yo no me valiese de herradures, 
No me veria asi como me veo; 

Y pues fallezco, sé caritativo: 
Sácame con los dientes este clavo, 
Muera yo sin dolor tan excesivo, 
Y cómeme después de cabo a rabo.— 

—¡Oh !—dijo el cazador con ironía, 
Contando con la presa ya en la mano—, 
No solamente sé la anatomía, 
Sino que soy perfecto cirujano. 

El caso es para mi una patarata; 
La operación no más que de un momento: 
Alargue bien la pata, 
Y no se me acobarde, buen Jumento.— 

Con su estuche molar desenvainado 
El nuevo profesor llega al doliente; 
Mas éste le dispara de contado 
Una coz que le deja sin un diente. 

Escapa el cojo; pero el triste herido 
Llorando se quedó su desventura. 
—¡Ay, infeliz de m i ! Bien merecido 
El pago tengo de mi gran locura. 

Yo siempre me llevé el mejor bocado 
En mi oficio de Lobo carnicero. 
Pues, si pude vivir tan regalado, 
¿A qué meterme ahora a curandero?— 

Hablemos en razón: no tiene juicio 
Quien deja el propio por ajeno oficio. 

SAMANIEGO. 

limites del asombro, era que aquellas Z'* ftfln. 'U,Zgado * nuestms COS<um" Ncm° escuchó con la boca abierta 
abejas no eran vulgares insectos: a me- ^es según las suyas, aquela lecioncita de historia natural, 
dida que el troncóse transformaba en ^I^JT m

 qüL. ""f? ^ 7 l0S que ^ba por tierra todas sus nocio-
pa'acio, se agrandaban también aqué- ZTltln A . T ln t j 7 ^ TO* «**«"*». V en su interior, como 
Uas adquiriendo formas humanas sin t ühem dfdic?,ban cuidados especia- era algo listo y guardaba un poco de 
perder por ello su aspecto primitivo, „J,J™A ¿J 't 1 e m P e f , . e n e*" « « « » « «* Profesor que en ocasiones 
Conservando las alas diáfanas que les "ZT í 1° V f *"' "" le ^ " TePrendido ° c a s í i g a d o *» ™" 
permitia moverse libremente en el es- ^ Í ^ ^ T " ^ ""* *" "" t z6n' formu¡í el Pr0Pósi*° de Piarle a 
r ^ privilegiado, tan mutil como un rey, a « , vez en flagrante delito de ignoran-

La abeja que condujo a Nono sufrió qUÍen l°S ^TJ }"" obedieI,cia' V cia> cuando viniera a hablarle de la 
la misma transformador,, y ella volan- £?* * V ° ¿f "f1™^ ^ '""" ^f^" ent™ las abejas. Una sonrisa 
do y Nono subiendo la escalinata mo- fe* l" ,colmena; V * ° " » *«««• maliciosa plegó imperceptiblemente la 
numental, se acercaron a una dama ^Z»n ln J™* 1 ? comisura de sus labios, 
que se hallaba sentada en un rico si- v

n°otT,os ,/<M "*"' » m ^1™ tener -*nd°> picaruelo-dijo la madre 
Ufe de amplio respaldo. Cerca de e'la 0U°JnTidament° l° Rue afPtat° c°™ abeja acariciándole las mejillas-, acuér-
se veían numerosas abejas libres de verdade* inC™e/ft°-' !, VA '1?" d"te dd Uen y M mal que se te ^0' 
otras preocupaciones, que le traían al- nos de h autoridad **" sacad° ¿* ellf pero no seas injusto jamás. 

mohadones para apoyarse cómodamen- ^ " ^ W "" 'V"™' Y ** C°"; " P e r ? ah0Ta C"ig0 en ?"? te distraig° 
te alimento exauistío u mrfumado be- f1 ensenando ,en ifl* escuelas que las con discursos que sin duda te parece-
bidaldt olor de\cioso ^^™'10' ^ abejas están gobernadas por una reina. rá„ fastidiosos, y tu amiga me recuer-

SIÍ roitro emreíaha la mauor dulxu , EntTe nosotTas- *»" embargo, es muy da que tienes hambre, y apenas me 
ra u lando en7Nono su mZda con f ^ ^ Cüd? UUa de nOSOtms V™ «ueda tiemV> que dedicarte. Siér.tatea 
aire de amable bor«kd, le hizo señal trí^lnT^Vfinn % Z t Ti etta ™Sa' *" mU ^ *"" P « P B n « t o 

de acercarse P y l ' " y - '""^ en tu obsequio y satisface tu apetito. 
Y como Nono no se atrevía a adelan- d d n xmP"esUl: unas hace" h, miel- En efecto, la emoción experimentada taLT^dZ cZZzZlZ u míit otris,jidaa nrtTi infanc,ia;"ksne; ^ Non° fe ̂ ^ ¡*cho <**** ^ 

ato*- cesidades de la colmena lo exigen, al- hambre, pero hacia algunos instantes 
—i Te insviro miedo htío mío? £""/" de "Y* ,wfc<f<m*é!í' **" 1ue nadf que sus miradas hambrientas no se 
En casa de su vadre 'había oído Nono "* l° """^' espontáneamente y sólo apartaban de una mesa que un grupo 

decir aul Z 7evZ las reZas los em- pOTqUe comPTenden 1™ £ convenien- ¿e abejas guarnecían de hermosos pa-
pZdoZ y CemÍeraSs' eran de %*"* ¡° "*"' " * " * ^ ™le° **><»*» *<>*' ^ de hl^"' 
carne y hueso como todos los hombres excitando el apetito de nuestro Joven 
y todas las mujeres, no diferer^ciándose 

fectionne et donne lieu a un vé-
ritable commerce. La hache est 
l'outil essentiel : tantót elle a 
une forme d'amande arrondie, 
tantót une forme de triangle al-
longé, aux bords rectilignes et á 
la base effilée, parfois la pierre 
forme hache d'un cóté et mar-
teau de l'autre avec un trou au 
milieu pour étre emmanchée. De 
grandes exploitations naissent 
prés de certains gisements de si
lex, comme aujourd'hui prés de 
nos centres de minerai de fer; 
des carriéres sont ouvertes, des 
mines creusées. A Spiernnes, en 
Belgique, on a repéré des puits 
d'un diamétre de 0 m. 60 á 
0 m. 80, dont certains ont jusqu'á 
douze métres de profondeur, ou-
vrant sur des galeries larges de 
un métre a deux métres cin-
quante, hautes de cinquante 
centimétres á deux métres cin
quante. 

Les objets fabriques au Grand-
Pressigny, en Touraine, ont été 
retrouvés jusqu'aux Pays-Bas et 
en Allemagne. Ces objets servent 
aux échanges : tandis que les ri-
verains de la Loire exportent 
leurs silex polis dans toute l'Eu
rope, ceux du pourtour de la 
Méditerranée recoivent l'ambre 
de la Saltique et l'ambre rouge 
de l'Egypte, la jadéite d'Extré-
me-Orient, les améthystes d'Afri-
que. Les coquilles nacrées, les co-
raux et les turqoises viennent 
par les mémes chemins. « Le 
travail déjá, d'individuel se fait 
collectif. II s'organise. II prend 
lentement le chemin qui, au fil 
des siécles, le ménera vers ¡'in
dustrie moderne. » 

Comme aux ages précédents, 
les hommes vivent surtout du 
produit de la chasse et de la pe
che, mais l'élevage et Pagricul-
ture se développent. Combien de 
temps a-t-il fallu aux hommes 
pour reconnaitre, pour habituer 
á vivre avec eux, parmi tous les 
animaux qui circulaient dans les 
campagnes, ceux qui aujourd'hui 
encadrent leur vie, les nourris-
sent, les aident dans leur tra
vail Le chien semble avoir été 
le premier; aprés lui vinrent le 
bceuf, la chévre, le mouton, l'áne. 
Ce sont les Nordiques qui ame-
nérent avec eux le cheval, dont 

l'emploi ne s'est largement ré
pandu qu'au deuxieme millenaire 
avant Jésus-Christ. Au prix de 
quelles expériences les hommes 
ils se nourrissent et qui ne re-
ont-ils distingué les plantes dont 
présentent qu'une partie infime 
de celles que porte la surface de 
la terre. Quel génie eut le pre
mier l'idée de retourner le sol et 
de lui confier des semences pour 
en attendre la récolte? Les pre
mieres plantes cultivées parais-
l'avoine, le seigle, dont les grains 
sent avoir été le froment, l'orge, 
étaient écrasés sur des meules 
plates avec des masses allongées 
et polies sur une face; le Un fut 
cultivé pour ses fibres qui servi-
rent a confectionner les pre
miers vétements en tissu. 

On ne saurait indiquer quand 
prit fin l'áge de la pierre polie. 
Le metal ne se substitua a la 
pierre que tres lentement, et 
longtemps sans doute armes et 
outils de pierre et de métaux 
coexistérent. 

Les premiers métaux connus, 
amassés déjá par les hommes au 
paléolithique, fondus au feu de 
paule au néolithique, furent l'or 
et le cuivre, tous les deux mal-
léables et fáciles á travailler. Les 
hommes au cráne court durent 
en partie le succés de leurs in-
vasions á l'exploitation des mi
nes du Caucase et plus tard de 
Chypre, (ce dernier mot signifie 
cuivre en grec et a formé le nom 
francais du metal). Ces mémes 
hommes furent aussl les pre
miers a savoir faire les alliages 
de bronze, beaucoup plus soli
des, gráce au mélange de l'étain 
et du cuivre. Ils dominérent alors 
tout le pourtour de la Méditer
ranée oriéntale. Ils sont en 
Egypte et en Chaldée vers l'an 
5000; en Créte vers 3000; sur les 
cotes d'Europe vers 2500 avant 
Jésus-Christ. Les Nordiques ou 
Aryens introduisirent le fer, me
tal plus résistant, mais plus dif
ficile á isoler et á travailler, qui 
se substitua lentement au bronze. 

Des ce moment, dans les ré-
gions les plus favorisées, oü 
l'homme est parvenú a perfec-
tionner ses méthodes de travail, 
commencent les temps histori-
ques. 

*+JI/*'* *>^V*"*W^>*'*W^"' « « ^ " w W " ^1^*"**^ 

más que por la forma y la riqueza del 
traje; pero tanto se hablaba en la es
cuela de s*as actos y de su poder, atri
buyéndoles tanta acción sobre los acon
tecimientos y los destinos de los pue
blos, que no podía conformarse con 
aquella igualdad, y su imaginación les 
concedía una esencia superior. Y como 
además había oído decir que las abe
jas estaban gobernadas por una reina, 
no dudó un instante que se hallaba ante 
persona tan majestuosa. 

—No, señora reina—se apresuró a 
contestar. 

— i Quién te ha dicho que soy reina? 
—dijo la dama sonriendo. 

—Bien lo veo yo, señora—respondió 
el niño tranquilizándose. 

— iY en qué lo has conocido? 
—En que veo las demás abejas apre

surarse a serviros, y también en que lle
váis corona de oro. 

—iNiñeríasí—dijo la señora, riendo 
esta vez francamente—; confundes mis 
cabellos con una corona; en cuanto a 
las abejas que tan dispuestas ves a ser
virme, ten entendido que no son es
clavas, ni damas de la corte, ni servi
doras, sino buenas hijas que aman y 
Cuidan a su madre. 

Nono, desconcertado, recordó efectiva
mente que la abeja que le condujo le ha
bló de «nuestra madre» y como la veía 

- Me han dicho que 
tienes una maestra muy 
simpática Pitusín. 
- Si pero muy charla
tana. En clase solo se 
oye a ella. 

con el dulce perfume que despedían. 
Sin hacérselo repetir, se sentó a la 

mesa y gustó la miel. En una copa de 
cera modelada a su intención las abe
jas destilaron el dulce néctar que reco
gen en los cálices de las flores. Nono, 
extasiado, se regalaba con delicia. 

Había abierto ya extensa brecha en 
la miel, agotado la copa, calmado su 
hambre y empezaba a parecerle dulzón 
aquel alimento, cuando la colmena y 
las abejas desapareciera^ sin que Nono 
se diera cuenta de ello, atraída su in
tención por un murmullo que procedía 
del bosque precisamente enfrente del 
sitio que ocupaba. Lo que lo producía 
avanzaba hacia Nono dedprendiendo a 
los rayos del sol deslumbradores refle-
ios de oro sin que la vista pudiera dis
tinguir ni precisar nada. 

Como el rumor, cada vez más acen
tuado, avanzaba sin cesar, acabó por 
parecerle una agrupación inmensa de 
individuos, y excitado por el recuerdo 
de sus lecturas, no dudó un instante 
que se trataba de un ejército de caba
lleros en marcha. Pronto distinguió gue
rreros con corazas doradas, cascos ador
nados con cuernos y plumas y osten
tando escudos de esmeralda que des
pedían verdes y brillarles reflejos, pa-
reciéndole que si los veía pequeños, era 
a causa de la distancia. 

(Continuará). 

EL ASNO Y EL CABALLO 
Iban, mas no sé a dónde ciertamente, 

Un Caballo y un Asno juntamente: 
Este cargado, pero aquél sin carga. 
El grave peso, la carrera larga, 
Causaron al Borrico tal fatiga, 
Que la necesidad misma le obliga 
A dar en tierra. —Amigo compañero, 
No puedo más^—decia—; yo me muero : 
Repartamos la carga, y será poca; 
Si no, se me va el alma por la boca.— 
Dice el otro: —Revienta en hora buena: 

. ¿Por eso he de sufrir la carga ajena? 
Gran bestia seré yo, si tal hiciere. 
Miren, y ¡qué Borrico se m e muere !— 
Tan justamente se quejó el Jumento, 
Que expiró el infeliz en el momento. 
El Caballo conoce su pecado, 
Pues tuvo que llevar, mal de su grado, 
Los fardos y aparejos todo junto; 
í tem más, el pellejo del difunto. 

Juan, alivia en sus penas al vecino; 
Y él, cuando tú las tengas, déte ayuda. 
Si no lo hacéis asi, temed sin duda 
Que seréis el Caballo y el Pollino. 

SAMANIEGO. 
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